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E N  L A S  H O R A S  T R A N Q U I L A S

DEL C^UD^L DE MIS SINCERlD/tDES
Abandoné la  p laya p ara  buscar curación en un balneario que los montes rodean En esta 

quietud encantadora, Juzgo aborrecibíes lo s  batallares d el vivir engendrados p o r  ambiciones 
y convencionalismos que concluyen cuando llega la  muerte. Aquí, en la  campesina paz, con­
templo ceñudo a l  calendario. Pronto desfitará Septiembre. Y otra vez la  lucha me reclam ará en 

vOíVfre a  ver á  los mismos cucos, á  los que con 5u presencia consiguen m eter la ira^ 
cundía en mi corazón; escucharé nuevamente las im becilidades de unos su jetos que pasan  por  
ilustres^ y  tendré que frenar la  rebeld ía de mi romanticismo p ara  que las sinceridades am argas 
no sean referidas p o r  mi pluma.

m  ■

Hoy, comprendo lo  justificado del cariño que inspírame la  espléndida capital donostiarra 
6an bebastián, brindando un hom enaje am oroso á  la madre augusta d e  nuestro Rey,demuestrá 
^ e p u íd e  ostentar en su escudo ciudadano un cuartel nobilísimo: e l de la  gratitud L a  Reina 
Doña Marta Cristina, la  santa mujer que a llá  en su Trono, tuvo forta leza  p ara  su frir digna­
mente los más acerbos dolores, m erece la ofrenda dedicada p o r  un pueblo agradecido. Cuando 
e l  tiempo transcurra y todos lo s  españoles reconozcan que nueslro Rey, este Rey m odelo— por  
su  inteligencia, Dor su bravura, p or  su noble constitucionalism o.- debe la  educación de su esoi-  
ritu a  los desvelos de la  R em a madre, la  gratitud de todos los patriotas levantará un monumento 
d e  veneración d Doña Ataría Cristina en e l centro d e  Madrid, en ese M adrid donde suele ap a­
recer  victorioso e l republicanismo p o r  las artim añas de varios dinásticos traidores' AlH en 
Madrid, en J a  P laza  de Oriente, ante ta majestuosa mole del Palacio donde tanto padeció  la  
Rem a mártir, deben alzar los buenos hijos, lo s  patriotas y  los fie les  a l  Trono, una estatua 
que patentice no es ingrata nuestra Nación.

F a l le c im ie n to  del C ard en al Vives
E n  la  villa de Garammelli, que habita­

ba desde que le fué operada la  apendi- 
citis, ha fallecido el Em m o. Sr. Carde­
nal, Mons. Vives y  Tutó.

E l Cardenal Vives, que habíase retira­
do al cam po para reponerse, parecía muy

aliviado y  nadie podía prever un fin tan 
próximo.

Monseñor Vives se agravó repentina­
m ente, y en tales términos, que todos 
vieron que la  vida dejaba al ilustre pur­
purado.

_E1 cadáver del Cardenal Vives recibió 
cristiana sepultura en el Cementerio de 
Verano, de Roma.

” t 7b r  algo @s c3ÍQg„
C n  Breve, comenzaremos á puBliear con artísiicas ilustra- 

d o n es la novela asi titulada ée la cu al es  autor

( b e n i g n o  V a r e l a .

¡ndulh^e a l anarquista Sancho .ilegre que, seducido p o r  predicaciones sectarias quiso 
matar a l R ey. El gesto arrogante del Monarca, no me sorprendió. Le esperaba, desde e l minuto 
en que Sancho Alegre fu é  detenido. Conozco ia  generosidad que s e  alberga en ei corazón de 
nueslro S oberan o. Porque la  conocen también les  mismos adversarios del Rey, no se desfoga­
ron p or  ah i clamando, anticipadamente, s e  indultase a l  regicida. L os correligionarios d e  San­
cho, sus inductores, también tenían la  seguridad de que ei instrumento p or  ellos utilizado pura 
ruines planes, no llegarla d los manos del verdugo. L a  m aldad de la s  inductores, s e  refítia  en 
e l desden, con que han acog ido el hermoso rasgo del Monarca. Ni un elogio siquiera. L o  extra­
ño es oirá  cosa y, p o r  ello, merece plácem es el conde d e  Romanones; que se hoya sabido pronto 
que únicamente at Rey se debe la  iniciativa del perdón. Aquí, donde s e  adjudicó algún gober­
nante triunfos que só lo  s e  debieron a l Soberano, es  de ap lau dir lo que acaba de hacer e l conde 
de Romanones con m odestia que le honra.

Porque ha sido e l  Rey, sólo e l Rey, guien indultó ú Sancho Alegre. Pues, Romanones seeu- 
%gicida pensando ahora, como pen saba en Mayo respecto á  la  rigurosidad contra el

m

Termino, con unas breves renglones p ara  varios am igos cariñosos que desde Sevilla escri- 
benm epreguntando cuándo se convertirá LA Monarquía en diario.

¿Cuándo?
¡Ay, am igos míos! ¡Si todos los m onárquicos hiciesen igual pregunta gue ustedes! Pero- 

la  mayoría de lo s  monárquicos, se  cuidan de com prar Espafia Nueva para reirse con '¡as cari- 
cataras ó  de leer las notas de sociedad que mi cam arada ilustre *M axcarilla» publica en La 
Epoca. Eso, los monárquicos que leen. A los que tes molesta la letra de molde, no se les puede 
hablar de per.ódicos. A esos, que se tes hable de automóviles, de caball, s, de querinaungas El 
ideal,_ les importa un cotnino. Y yo que vi m orir á  muchos d iarios monárquicos. El Español. 
España, La Noche, Excetsior, La Nación, —asesinados p or  ¡os mismos monárquicos aue n eeá-  
ronle una perra chica, no quiero s e r  también viclima de los excelentes correlicionarios No La 
MONARQUIA dtano, tai como están hoy lo s  cosos, no podría vivir. Se tragaría e l  periódico un 
millón, dos m illo n es ,-s i es que surgían bravos pora  reunir ¡os b i l le t e s -y  e l  diario desapare­
cerla seguramente p o r  fa lta  üe apoyo. P ero  es  un asunto esle p o ra  tratarlo con amplitud t n  
otro numero, queridos amigos, charlaré largam ente con usledis sobre e l particular. ¿Que con­
seguimos hasia hoy mas que ningún periódico monárquico? ¿Que logram os desenmascarar á  tos 
vivos y  que e l pueblo ¡os vaya conociendo? ¿Que en a l o s  tres años de vida gue tiene nuestro ve- 
ridaico alcanzam os más triunfos popu lares que en el sig lo  largo del vivir de  La Epoca? ¡Qué 
duda cabe! Pero, la verdad, am igos mios; para  ser un dicrío como nuestro querido coleea  La 
Epoca, gue no se venda en la calle, que no s e  vocee y  que só lo  se busque p o r  lo s  dinúsiicts para  
versus nornbres en la  crónica de •M ascarilla., es preferib le  seguir siendo lo que somos. Y. p a­
ra ser  un diario ca llejero que, a  los pocos meses tenga gue morir, es  preferible que continuemos 
con la  modestia d e  ahora. » r  j  •*

Sí La MOiiARQijiA, fu ese  diario, nos la matarían los monárquicos traidores. Y, ¿á aue no 
consiguen matar éstos á  La Monarquía, semanario, mientras yo respire?

m

En este momento,me comunican lo que ignoraba. Que S .M . e l Rey D  Alfonso X H - a  e g  e — 
p aso  algunos ülas en este balneario el año antes de morir. Me muestren les  bobiíaciones aue 
ocupó aqui D. A lfonso XH. Y, en lo que fu é  su d o rm iio r ío -d o rd e  eun existen muebles de 
OQuella época—, leo una lapida recordodora d e  la visiia. Relátenm e anécdotas d e  la  estancia 
d el Rey en este balneario, demostrativas de ta llaneza d el m alogrado Monarca. Mal corres­
pondieron los honrados p or  aquella visita regia a  las bondades de D. A lfonso XH  P o r  aquí 
fim en  carlistas. P ero unos carlistas groseros, za fio s , irrespetuosos para  e l /?é-

Y hoy, aquí en este recinto donde se albergó D. A lfonso XH, me pregunto- 
¿Cómo podran  existir adversario s  de un Rey cual D. Alfonso XH!. que tiene lo mismo que 

gestos? °  espíritu Heno de tolerancias y que derrocha la p ied ad  con tan nobles

L A S  E P I D E M I A S

BENIGNO Y f lR E L Íl .
Beíelú, 10  Septiembre de 1913.

Aligeremos, hijos, que el que aquí se  para,fperece.

Ayuntamiento de Madrid



E N  S A N  S E B A S T I A N

Monumento á la Reina María Cristina.
Hace un año, nuestro colega E l  P ueblo  

Vasco, de San Sebastián, abrió una suscrip­
ción con objeto de a ig ir  en San Sebastián 
un monumento que perpetuase la adhesión 
y ei agradecimiento del pueblo donostiarra 
hada la augusta dama.

E i éxito de la idea ha sido extraordina­
rio, y en biceve tiempo se ha reunido una 
crecida cantidad, bastante para elevar ese 
monumento.

L a Reina, al saber que se estaban reco­
giendo fcmdos pora elevar un mcmumento 
en su hcmor, significó el deseo de que sir­
viesen para un asilo. Los organizadores 
aceptaron la  idea; pero ampliándola en el 
sentido de construir el establedmiento be­
néfico. cano era deseo de S . M-, y de ele­
var el monumento, según el de los fieles 
dcnostiarras. Y  ambas cosas van en breve 
á hacerse en la isla de Santa Clara, ver- 
gel frondoso, que derra la bellísima «Om- 
día» de San Sebastián.

E l  P ueblo Vasco, además del acierto de 
iniciar el hcanenaje, ha tenido otro, el de 
encafrgar de su ejecud&i a l gran arquitec­
to español Teodoro de Anasagasti, que ha 
hecho un proyecto sendllamente genial, co­
mo puede verse en los adjuntos grabados.

E l cnonumaitoj, de una gran originali­
dad, que rima perfectamente con el sitio 
de su emplazamiento, es de grandiosa pers­
pectiva, y habla al espíritu antes que á los 
sentidos. Será uno de los más bellos de Es­
paña, y en su oomp<»idón se han tenido en 
cuenta todas las drcunstancias que se re­
fieren á la persona, a l sitio y  á  la  idea de 
los que han contribuido al homenaje.

L a exedra, un banco semicircular, am- 
boliza el Trono.

En su cemtto ha esbozado una estatua 
sedente. Sin embargo, no es necesaria., por­
que el monunwnto simboliza claramente á 
la augusta dama.

Hoy se anplean estas figuras (cuando se 
las juzga de necesidad absoluta) en trazas 
sinJjólicas, ccano cuando se eleva im monu­
mento á un poeta, cuya estatua no se em­
plea, y sí, en cambio, busto ó relieves que 
perpetúen sus creaciones.

T al sucede con el mcmumento reciente 
mente construido en Zehdenick, que, no 
cbstante hallarse erigido en honor de Bis- 
marck, no tiene otra estatua que una sim­
bólica : la  de Sigffrido.

E l Tremo es grande y la exedra alta, 
cwno á su significación correspcmde.

Dos gjrandes tiarreunes que representan 
á España y á  Hapsburgo flanquean la 
exedra.

En la parte posterioí? del monuínenlp. 
una terraza anular estará ornamentada pee 
tantos pináculos, á manera de obeliscos, 
como los años de regencia de Doña María 
Cristina; años que irán grabados en cada 
uno de aquéllos.

Compleitan el monumento las escalinatas, 
ccHuo gradas del Tremo, dcmde campean los 
escudos de Guipúzcoa y San Sebastián, cc« 
otros detalles de composición que logran la 
armonía dd ccmjunto.

La dedicatoria de San Sebastián también 
irá grabada en gruesos caracteres, y no en 
el lenguaje corriente, sino en el poético que 
conresponde á la idea.

la s  tdrres tendñán escaleras interiottes, 
y se podrá ciírcular por lodo el monumento, 
que, ocm las terrazas y escalinatas, ofre­
cerá los variados panoramas del mar y de 
la ciudad en su mayor extensión.

La terraza que mire al mair irá sobre el 
acantilado.

Como el simbolismo no consiste exclusi­
vamente en el empleo de emblemas, figu­
ras, etc., sino en as formas que encarnen 
las ideas fundamentales, eso es lo que se 
ha pretendido, escudado el autor en los an­
chos horizontes de la arquitectura moderna.

El monumento, sencillo, sin ornamenta­
ción, que allí, en plena naturaleza, xesulta- 
taría tan perjudicial como inútil, tiene, en 
cambio, á  la vegetacirá como su principal 
auxili.adora. Yedra, trepadoras, rosales, de 
cuyo encanto no se podía prescindir en el 
homenaje á una señora, cubrirán parte de 
los muros.

Las torres, manchadas de verde, desta­
carán en el azul del cielo con efectos que 
no serian fáciles de obtener con los medios 
de que ordinariamente se sin'e la arquitec­
tura.

Itos árboles, agrupados de modo que 
abracen la construcción, harán que ésta 
parezca natural, nacida con la isla. Y  una 
corona de ellos, por el tamaño, línea y co­
lor, formará un marco poético ea  redor del 
monumento.

Las acuarelas del monumento se han ex­
puesto en los salraes de E l  P u eblo  Vasco, 
y han obtenido un éxito resonante para el 
ilustre Teodoro de Anasagasti, uno de los 
artistas que honran á España y conquistan 
para ella lauros en el extranjero.

Jornadas reales.
SAN SEBASTIAN  

Sábado 6 .
En el sudexpreso, que llegó odn cinco 

cuartos de hora de retraso, y ocupando el 
hrtak  de Obras públicas, vino de Madrid 
el presidente del Ccmsejo de ministros, ccm 
se señora, hijos y secretario particular, se­
ñor Enterría.

E n  la estación le aguardaban el orusi- 
dente del Ccmgreso, el del Consejo de Es­
tado, el ex ministro Sr. Aguilera, muchos 
diputados y senadores, el capitán general, 
gobernadores civil y militar, alcauie, j  re­
sidente de la Audiencia. comaLtáaaie de Ma­
rina y muchos caracierizad-js liLeraies que 
aquí veranean.

E l conde de Roniancmes descendió dei 
tren y saludó á  l a s  uersonas que le agcar- 
daban, convenaido alguni's momínto» con 
los Sres. Villaniivvi. N ivarro K evi'ter y 
Aguilera.

Desde la estación se trasladó el conde de 
Rcananaies al hotel María Cristina.

Poco después fué visitado allí por el pire- 
sidente del Caigreso. celebrando ambos una 
detenida craferencia.

E l Sr. Villanueva dijo al salir que había 
ido á despedirse porque mañana marchará en 
automóvil á H ará

E l presidente do! Consejo recibió á los 
periodistas á la hora de rostumbre.

Les dijo que se ptopcmla pasar aquí dc« 
sananas.

Agyegó que si el Rey viene esta tarde 
subirá a Miramar para despachar con él.

D ijo  que traía algimos decretos de poca 
impOTt.ancia, y que la combinaci<to de go­

bernadores la terminaría aquí, porque en 
Madrid no había tiempo paira hacerla.

— No ocurre nada— añadió.— como ito 
sean esos comentarios que dedican ustedes 
á las reuniones políticas de Madrid.

Preguntó por las diversiones que habrá 
aquí en lo que resta de mes, y terminó di­
ciendo que resultaba agradable San Sebas­
tián en esta época.

El Sr. Gasset continúa en Zarauz. donde 
pasará unos días.

Uno de estos días le visitarán el presi­
dente de la Diputación provincial. Sr. Za­
vala. y el diputado Sr. Aguinaga.

Se ha aplazado celebrar el homenaje á 
la Reina Cristina, en .atención á que Su Ma­
jestad no acepta hanenaje ni acto alguno 
público antes del aniversario de la muerte 
de su hija.

E l Rey salió á las seis y veinte ccm di­
rección á Biarritz, en automóvil, v  acompa­
ñado de las mismas persraas que con éi vi­
nieron.

D om ingo 7 .

El conde de Romanones recibió al medio 
día á los periodistas.

Em])QBÓ manifestando que tenía pocas 
cosas que ccxnunicar.

— Recibí— dijo— la visita del padre G a ­
vera. ron quien celebré interesante confe­
rencia sobre los asimtos de Marruecos.

También recibí al Sr. Cambó, que al pa­
sar ix>r aquí se detuvo para visitarme.

E l ministro de la  Guerra, que pasó para 
Hendaya, vendrá mañana á hablar ccm- 
migo.

No ocurre novedad alguna.
E l ministro de la Gobemadón me dice 

que se ha hecho sin incidentes el pago de 
jornales á los obreros de Barcelona.

También me ha dicho el Sr. Alba que

conferenciaba ctwi los patrcsios de la  cuen­
ca minera de Asturias.

H e recibido varios telegramas solicitando 
ei indulto de algunos reos de pena de muer­
te, dándose el caso de que casi todcs se in­
teresan por los de Gádor, pues del otro reo 
de Ggrona sólo han pedido el indulto su 
abogado defensor y un senador de la pro­
vincia.

E l jefe  del Gobierno dijo que estaba con- 
trariadfsimo por no tener medio hábil de 
actmsejar estos indultos.

— Creo— añadió— que esta tarde vendrá 
el Rey. Si es aaí, iré á despachar cc«i Su 
Majestad, ¡>ues tengo algunos decretos de 
ayer', y otros que ha enviado hoy el minis- 
t¿o de Hacienda.

Tenninó su conversación despidiéndose 
del gobernador civil, de los periodistas y 
de algunos amigos políticos que allí estaban.

Hoy llegó el ex presidente del Consejo 
de ministros, Sr, García Prieto, con su 
hija.

En la estación le espeaban los ex minis­
tros Sres. Gullón, Barroso. Riáz Valarino 
y algunos diputados y senadaes.

También le saludaron las autoridades.
E l Sr. García Prieto ha recibido muchas 

felicitaciones por e! restablecimiento de su 
hija.

Desde la estación marchó el Sr. García 
Prieto al hotel María Cristina.

Lyues 8 .

Al mediodía regresó hoy de Biarritz el 
Rey, con el marqués de la Torrecilla.

Por la tarde volverá á aquella población 
francesa.

E l presidente del Consejo de ministros 
recibió las visitas del embajador de Ita ­
lia, del ministro de los Estados Unidos y 
del presidente del Tribimal Supremo. Des­
pués subió á Palacio.

A su regreso al hotel, nos dijo que ha­
bla subido á despachar con eí Rey, que 
anticipó hoy su viaje para almorzar aquí, 
pues pensaba venir por la tarde; que vol­
verá esta tarde á Biarritz, y es probable 
que mañana definitivamente venga á San 
Sebastián.

E l conde de Rmnanones añadió que ha­
bía enterado al Rey de los despachos re­
cibidos de Africa.

También nos dijo que el ministro de la 
Guerra había salido anoche en el sudexpre­
so para Madrid.

Agregó que había recibido noticias de un 
combate bastante duro, pero sin grandes 
pérdidas para nosotros, que se libró ayer 
en Cudia Federico.

E l combate duró cuatro horas, y nuestras 
tropas, en número de cuatro compañías, 
pernoctaron en aquella posición.

Hoy han salido tropas de Tetuán, con 
dos baterías, mandadas por el general P ri­
mo de Rivera, para apoyar aquellas fuer­
zas.

D ijo  que se esperaban estos ataques, 
como también que engrosaran las fuerzas 
enemigas al terminar el Ramadán, mucho 
más cuando han cedido ya los calores, no 
han comenzado las lluvias ni tampoco ha 
empezado la -siembra ; pero que la cosa no 
tiene en absoluto importancia alguna.

Añadió que en la posición ocupada ha 
bían permanecido cuatro compañías, y que 
el ministro de la Guerra farilitará á su lle­
gada á Madrid copia del telegrama oficial 
que ha recibido dando cuenta de esta ope­
ración.

El Rey, acanpañado del marqués de la 
Torrecilla y del Sr. Quiñones de León, sa­
lió á las seis menos cuarto, en autcMnóvil. 
cmi dirección á Biarritz.

E l Príncipe de Asturí.is v los Infanti­
les pasearon en roche por las calles ae la 
pcbladón, acompañados por la marquesa 
de Salamanca.

Se detuvieron en algunos comercios para 
comprar juguetes.

Hoy ha terminado en los salcmes de E l  
P ueblo Vasco la expcsición pública de los 
pianos de Anasagasti, para el monumento 
á la Reina Cristina y Asilo de Huérfanos 
de pescadores en la isla de Santa Clara.

Mucho público los ha visto y ha hecho 
elogios de ellos.

M artes  9

E l Rey regresó de Biarritz á  la una me­
nos cuarto.

A aquella hora estaba en Palacio el con­
de Romanones, quien se detuvo en Miramar 
hasta cerca de las dos.

Al regresar á las dos al hotel María Cris­
tina, nos dijo el presidente que había dado

cuenta al Rey de los asuntos pendientes, 
ocupando principalmente su atención los de 
Guerra.

Añadió que no había habido firm a; que 
espera llegue mañana el ministro de Gracia 
y Justicia, que pasará un par de días aquí.

También dijo que todos los ministros han 
prometido venir á pasar un día ccwi el pre­
sidente.

E l jefe  del Gobierno no piensa celebrar 
aquí Consejo de ministros, ni tampoco en 
Madrid, porque no hay asuntos que lo re­
quieran.

En Marruecos reina tranquilidad, según 
las noticias de hoy.

M ié rc o le s  10.

Llegó esta mañana en el expreso el mi­
nistro de Gracia y Justicia. E l tren llegó 
retrasado.

En la estación esperábanle el presidente 
de! Supremo, los magistirados de esta Au­
diencia y otros que aquí veranean, el subse­
cretario de su departamento y las autori­
dades.

E l conde de Romancmes había acudido 
á la estación ; pero no pudo aguardak toda 
la hora del retraso.

En vista de lo cual, el Sr. Rodríguez de 
la Borbcúla. así que descansó unos minutos 
en el hotel en que se aloja, fué á risitaT al 
je fe  del Gobierno.

E l Rey fué á la.s diez de la mañana al 
Club Náutico, y allí embarcó en el G iral­
da  I I  con la  señorita Carmen Irazusta, pa­
ra tomar [larte en la regata de señoritas ; 
regata de la cual se hacía hoy la primera 
¡mieha.

CcKno había bastante marejada, escoltó á 
los balandros un tofrpedero.

A las doce terminó, regresando el Monar­
ca directamente á Miramaff.

E l resultado fué éste
Llegó el primero el balandro Barandü, 

patroneado por la señorita Clara Pardiñas ; 
segundo, F M f o a s e ,  jtor la  señorita María 
Vega de Seoane; tercero, G iralda, por la 
señorita Carmen Irazusta, ccm el R e y ; 
cuarto, Am ia, por la señorita Anita Dorre- 
ffo : quinto, D óriga, por la  señorita Luisa 
Pardiñas; sexto, Vic, pqr la señorita Lola 
Otermfn ;  séptimo, P aquete I I I ,  por la se­
ñorita Ix)la MachimbaSTena ; ocltivo, Isa- 
beliia, por ia  señorita Calrmen Barroso; 
noveno. P aquete, por la señorita María So­
to ; décimo. Zuckana, por la  señorita En- 
camita Ortiz Echagüe; undécimo, Trocar- 
1a, por la señorita Doria Amilibia. E l ba­
landro D iana se retiró.

En la r^ ata  de balandros grandes llega­
ron los tres primeros el H ispan ia, el Tom - 
no y el Patria .

Antes de almorzar despachó el Rey con 
Rcsnanones y  el ministro de Gracia p Ju s­
ticia.

Antes de subir á  Palacio recibió el pre­
sidente del Consejo á  una numerosa Comi­
sión de liberales bilbaínos, presidida por el 
je fe  del partido en Vizcaya, Sr. Echevarría, 
que iba acompañado del gobemadca- de 
aquella provinria. Ambas personalidades 
hablaron de la política liberal de Vizcaya, 
y después el presidente del Ccmsejo de mi­
nistros pronunció un breve discurso, exci­
tando á sus correligionarios á proseguir la 
propaganda para cfctenek el mavor número 
posible de representantes en ios futuros 
Ayuntamientos.

E l conde de Rcmanones almorzó con su 
señora en casa de unos amigos, v luego fué 
de excursión, en autcxnóvil, hasta San Juan 
de Luz.

H a regresado á las ocho) y cuarto, é m- 
mediatamente se ha reunido era los minis­
tros de Fcmento y Gracia y Justicia y con 
el ex ministio conservador Sr. González 
Besada.

La ccnfecencía ha durado tres cuartos de 
hora, siendo el último en salir el señor 
Gasset.

Luego ha recilxdo Romanones al presi­
dente de la  Cámara de Comercio de Ma­
drid, al secretario de la Espa& Ja en París 
y al abogado de nuestra Embajada « i la 
capital francesa.

_ Parece que la  ratrevista se refiere á va­
rios asvíntos 'relacicmados qra el \iaje de 
M. Poincaré á Madrid.

Mañana se verificará en el Monte Igueldo 
el b.inquete ofrecido al presidente del Con­
sejo po- los liberales bilbaínos.

E l Rev. _ después de temar el té, salió 
en automóvil y ha regresado ya anochecido.

Jueves 11 ■
El Rey llegó al Club Náutico, á las diez 

de ia mañana era el Príncipe Felipe, et
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marqués de Scmieruelos, el ayudante, se­
ñor Nardiz y el Sr. Careaga.

EmbaraS el Rey en el G iralda I I I , ha­
ciendo en este balandro la r^ a ta  cc« la 
señorita Carmen Irazusta.

Fué el Giralda I I I  el primero en llegar, 
ganando, por consiguiente, la regata de 
hoy.

Como ayer la había ganado el balandro 
B arandil. también del Rey, pero patrcKiea- 
do por Clarita Pardiñas, mañana estos dos 
balandros correrán la regata definitiva para 
saber quién obtiene el premio de honor, ó 
sea la  copa de la Reina Victoria.

'A las doce y cuarto desembarcó el Rey, 
é inmediatamente marchó á Palacio.

E l Príncipe Felipe hizo la regata en el 
Tonino.

Fueron seguidas la.s regatas por el torpe­
dero 41.

Como el Jurado de las regatas tiene que 
hacer ccmpensacicsies, hastta por la tarde 
no se conocerá el resultado de las regatas.

E l Rey irecibió en Palacio al capitán ge­
neral ; al obispo de Marruecos, padre Cer- 
vera; á D . Martín Rosales, Sr. Travesedo 
y señora, gobernador civil y presidente del 
Consejo de ministros.

E l presidente del Coisejo de ministros 
regresó ¡iqco desp-ués de la una al hotel Ma­
ría Cristina, y dijo que no ocurría nada y 
que no había sometido á la firma del Rey 
dcCTeto alguno, por no haber recibido la 
valija de Madrid.

Añadió el conde de Rcraanones que taiía 
bu^as noticias del conflicto obrero de As- 
ruria.s ; que el planteamiento de ia  huelga 
se había aplazado mediante una fórmula 
que permita negociar un ccmvenio entre pa- 
troiros y obkeros 

D ijo  después que en Barcelona se traba­
jaba en bastantes fábricas; que de Geirxia 
había llegado á Barcelona un liatallón de 
Cazadores, que embarcó para Algecitas, 
siendo desjiedido ccm entusiasmo v obse- 
quiados los soldados con donativos en me­
tálico

Ri presidente de] Consejo de ministros, 
con ei ministro de Gracia v Justida D. Fe- 
(lenco Erhe\’arlría v el secretario Sr En- 
t e i T i a ,  subieron á  Igueldo. donde se está 
(•elebrando un banquete en honor del jefe  
dei Gcibiemo.

En Ja terraza del Casino se celebra ahora 
el ban(]uete que al Sr, García Prieto ofre­
cen .sus partidarios.

Entre^ los ccmensales figuran los ex mi- 
riistnys Sres. Barroso y  Valarino, y diputa- 
d(7S y senadores hasta e] número de 14.

p  Sr. García Prieto, antes de empezar 
el banquete, dijo que el acto era íntimo, sin 
ningún carácter político, v que no habría 
discursos.

' 'í e r  i s  1 2
Ed presidente clel Consejo de ministros 

r»,-it.io al encargado de Negocios de Fran­
cia, con quien conferenció.

Después fué vi.átado par otras pereonas, 
y a las doce subió á  palacio.

Al regr^ar, á la  una y media, recibió á 
tos periodisi|fis, á  qui«ies dijo que venía 

tarde, porque el Rey se había entrete­
nido en el repairto de premios e n  las r e g a ­

tas y regresó á Palacio á las doce y m e á a .

D ijo que no había llevado ningún decrdo 
^ r a  la, firma y que tenía buenas noticias 
de Marruecos.

D ijo  después que cuando venga el minis­
tro de Marina resolverán lo del abandera­
miento del E spañ a, y se despácüó, saliendo 
pooo dwpués en automóvil ccm la condesa, 

almorzar en Igueldo con el S r Sar- 
tlMu. Allí le esperaban ya el gobernador ci- 

b i r f  y algunos otros invitados.
n ..K   ̂ ^  mañana al
U ub Náutico y embarcó en el G iralda I I I ,  
que patroneaba Carmen Irazusta, para dis­
putar con B aran d il la  prueba definitiva úl- 
^  de las regatas de balandros patronea- 
uos por señoritas.

E l balandro Barandil iba patroneado cor 
la señorita Clara Pardiñas, aocanpañada 
per el ayudante del Rey, Sr. Nardiz 

Gano la prueba el G iralda I I I ,  que hizo 
la r^ a ta  con cinco millas en una hora v 
veintitrés minutos.

Barandil ióv irú ó  en el recorrido una

E l Rey ha ido esta tarde al Ccmcurso hl- 
£ ” la^S-(ie  ̂ dos en punto

E l ^ d e  de Romancmes y  el Sr. Gime- 
manana la E*p<BÍción Naval, 

regresará de Mondaríz el 
^w rnador de] Banco de España, S f. Co-

La Policía privada.
Los que menos conceden al Estado ie re 

conocen como exclusivas atribuciones la jus­
ticia y la seguri(áad, pues ahora, y para que­
rer convencerse de que algo más correspon­
de al Poder público, hasta lo concedido, ya 
le niegan y oponen á la Policía pública la 
privada de los detectives, palabra inglesa, 
que es puramente latina, institución que se 
infiltra por todas partes, y que sucintamen­
te y en su principio nos proponemos exami­
nar. Unos hacen con teorías lo que otros 
quieren hacer con bombas, derrocar lo exis­
tente ; peno á unos y á otros es preciso pre­
guntarles ; I Con qué se substituirá ? ¿ Aun­
que sea útil es justo ? Porque el argumento 
de Aristóteles contra Temístocles no vale 
aquí, y ahora menos que en Atenas y en la 
antigüedad.

¿ Es que la Policía del Estado no basta 
porque es cara y poco numerosa ? Gástese 
más y auméntese. ¿E s que no está bastante 
despierta? Pues moverih y excitarla para 
que cumpla con su obligación, ¿ Es que está 
sujeta á extrañas influencias, y ahora ve, 
ahora cierra los ojos conforme á las perso­
nas y á las circunstancias ? Pues hágase in­
dependíente de influencias, porque los go­
bernantes, como los súbditos, pueden ser, 
y son, efectivamente, víctimas de la mala 
organización.

Pero aún vamos más allá, porque nega­
mos á los particulares el derecho de mez­
clarse en estos asuntos, haciendo de la Poli­
cía privada una profesión y un negocio de 
empresa. ¿ Se ha de pagar dos veces el ser­
vicio de la Policía : primero al Estado, para 
cuanto acontezca, y después á una empresa 
en cada caso concreto y particular ? Esto es 
más caro, esto es injusto y, por consiguien­
te, no se puede aprobar ni recomendar.

Si el radio de la circunferencia en que el 
Estado se mueve es mayor que el de la ac­
tividad privada, no existe razón para que 
particulares aislados ni en corporación in­
vadan atribuciones que no les pertenezcan. 
Siempre que lo hagan queda probado que el 
Estado no cumple con lo que debe, y que 
exige pronto remedio el mal. Si Londres y 
Nueva York, por su inmenso perímetro, re­
clama una mayor vigilancia, no se hallan 
en este caso las demás capitales, y, por 
tanto no deben tomarse iguales medidas don­
de el mal no ba tomado una progresión 
igual.

Ni vale decir que se reconoce una acción 
pública; esa es acusatoria de crímenes 
comprobados, y no es una operación de Po- 
licía para descubrirlos, y ya se ve qué poco 
se descuida en todas partes la acción públi­
ca, si se ia compara con la  fiscal. Detiénen- 
se unos por temor á la justicia y otros por 
huir de molestias, y no pocos por compa­
sión á los criminales ó confiados en su arre­
pentimiento y regeneración. Por mucho 
que hagan los detectives  particulares no nos 
convencerán de que son buenas personas. Si 
lo que hace el verdugo, de oficio, lo hiciese 
cualquiera por odio al delito ó por predo.
¿ Desde cuándo se le permitiría semejante 
intervención f 

Quédese el detective~giacia.s á  Dios no 
tenemos para nombrarle palabra castella­
na—, quédese para inspirar novelas á Co- 
nan Doyíe y no entre como factor, por más 
corrompido que éste se halle, en el organis­
mo social.

Si alguien me dijeses, como Temístocles : 
(Sería une», yo contestaría como Arísti- 
des : «Sea» ; pero no es justo, y creo que 
yo ganaría la causa ante el Tribunal de la 
opinión. En Roma, el reinado de los dela­
tores fué el de Tiberio, y creemos excusado 
decir más.

Por otra parte, entre nosotros no ha dado 
buen resultado este sistema, y el Sr. Arrow, 
destinado á Barcelona, para aclarar el mis­
terio de las bom bas, desmintió aUi SU noxn- 
bre, que en inglés significa flech a , porque 
no dió en el blanco.

Estudiase cuidadosamente la organización 
de la Policía, in eapite et in m em bris ; me­
jórese cuanto se pueda ; no haya en esta obra 
metquindad, ni akorro, ni acepción d e  per­
sonas, y la Policía serla lo que debe ser, con­
servando siempre sello y carácter oficial.

A. Balbín.

partido, es un caso patológico sodal.» No 
en vano los anarquistas han caído bajo k  
jurisdicción de notables antropoiogistas y 
de frenólc^os célebres.

Si yo pretendiera dar á este artículo ca­
rácter dentíñco, empezaría, siguiendo la  cla­
sificación de Eltzbacher, por señalar las 
diversas espedes de anarquismo, y lu ^ o  
expondría sus doctrinas y procedimientíK, 
de todo lo cual deduciríamos la consecuen­
cia de que en el anarquismo reina la anar­
quía, el desorden más espantoso y que es 
una urdimbre de contradicciones.

Si d  anarquismo pretoide hatrer viables 
las reivindicadtmes obreras, me parece del 
todo contraproducente, y este mismo es el 
pensamiento de los síxialistas, pues ven en 
el anarquismo su mayor enemigo, ó lo que 
es igual, un amigo que les desprestigia v Ies 
deshonra.

Respondiendo al título que encabeza es­
tas líneas, tomo un escrito anarquista muy 
divulgado, el folleto L a  Anarquía, del ita­
liano Enirico Malatesta, apdlido célebre, 
porque eso de mala testa ó mala cabeza 
parece una reccanendacion cuando de anar­
quistas se trata. No es tan fiero el león, 
dice el refrán. Veámosle de cerca. Se ex­
presa en estos termines :

«Proclamamos la máxima «Haz lo que 
quieras» y resumimos, por así decirlo, en 
ella nuestro programa, porque estamos per­
suadidos de cjue en una sociedad sin go­
bierno y sin propiedad, cada uno querrá 
aquello que deba querer.»
_ Unas líneas después nos da la contesta­

ción. «En todo caso y cualquiera que sea 
el modo que de entenderlo tengan l<s anar­
quistas— quienes como todos los teorizan-

£1 a n a f i i o  sb le lu la  pof s salo.
L ji  ^ o r id o  escrior, Nilo María Fabra, 

ha dicho que «el anarquismo, más que un

tes pueden perder de vista la realidad para 
correr tras un fantasma de lógica— (¡ y tan­
to 0 ^ 0  la pierde usted, Sr. Malatesta 1), es 
lo cierto que el pueblo no consentiría ja ­
más que se atente impunemente á su liber­
tad y á  su bienestar, y si la necesidad sur­
giere, sabría atender á su propia defensa 
contra las tendencias antiscxiales de algu­
nos extraviados.»

¡ l^ue es exactamaite lo que hace con vce- 
otros!

Son un contrasentido 1(X ejemplos que 
aduce para confirmar que en una socieaad 
sin gobierno cada uno querrá aquello que 
deba querer. Oigámosle:

«¿ Para una caravana que viaja por los 
desiertos africanos, la hien entendida eco- 
ncKnía del agua es cuestión de vida 6  muer­
te para tirios, y el agua, en tal circunstan­
cia, TOnviértese en cosa sagrada : nadie se 
permite abusar de ella. Los conspiradores 
tienen necesidad de rodearse del secreto: el 
secreto es guardado, 6  la  nota de infamia 
cae sobre quien le viola.»

Según lo cual, los que beben, burlando 
la vigilancia, forman una ctwijura. ¿Y  eso 
es querer cada uno aquello que deba que­
rer? Tiene gracia. Pero el otro ejemplo no 
la tiene_ menos; se refiere á la  buena fe  que 
dice reinar en las casas de juego,á pesar 
de que allí no hay autoridad. ; No sabe el 
buen señor que los dnco sentidc® son to­
davía poco 1 Y asimismo parece ignorar la 
autoridad indiscutible del bastón y del re­
vólver.

E l tercero y último ejanplo no desmere­
ce de los anteriores :

«El que no se «m eta  mayor número de 
homicidios, ¿puede ser debido á la exis- 
tenda de los gendarmes ? La mayor parte 
de los Municipios de Italia no ven á estos 
agentes sino muy de tarde en tarde; millo­
nes de hombres van pcir montes y por va­
lles, lejos de los ojos tutelares de la autori­
dad, de suerte, que se Ies podría atacar sin 
el menor riesgo de castigo y, sin emoargo, 
caminan con tanta seguridad (xmo en los 
centros de mayor pobladón.»

Si van tantos, ; qué mejor defensa ! Pefo 
yendo pocos ó uno solo, no sé si me equi­
vocaré. pero creo que en los montes de Ita­
lia  sucederá algo parecido á lo que ha ocu­
rrido en los de España, Yo he conoddo per- 
sonas que fu otxi rcá>adas en los montes de 
Toledo antes de existir la  Guardia d v i l ; y 
ahora, si no se puede caminar por ellos con 
tanta s^¡uridad como por la  Pueta del Sol 
6  por la Vía Apia, existe, al menos, mayor 
seguriciad por la influencia de los tricornios. 
No le quepa duda al Sr. Malatesta.

Después dice que ellos, los anarquistas, 
se preocupan mucho de la vida sodal, ya 
en interés de la clenda, ó porque cuenten 
con ver realizada la  anarquía, y añade: 

«Tenemos, pues, soluciones propias v 
originales que, según los casos, aplicaría­
mos de modo definitivo 6 transitorio, y ex- 
prnidríamos aquí algo acerca de ellas si la

carencia de espacio no nos lo impidiera.»
¡ Qué lástima, hombre! ¿ Por qué pierde 

usted una ocasión tan bonita? Pero debe 
de ser bastante infeliz este hombre, porque 
expone una serie de argumentos ó pregun­
ta.» tan ñoñas que le hacen sus adversarios. 
Véase ía c lase : «¿ Por qué métodos se líé  ̂
vará á cabo la  educación de los niños ? Exis­
tirán entonces grandes ciudades, ó bien la 
¡>oblación se distribuirá de una munera 
Igual sobre ia redondez de la tierra ? ¿ Y 
si todos iCB habitantes de Siberia quisieran 
pasar el invierno en Niza? ¿ Y  si todos 
quisieran caner perdices ó beber vinos ge- 
IWCBOS ? ¿ Qué harán los mineríjs y los ma­
rinos ? ¿ Los enfermos serán asistidos á do- 
m iaho ó en el hospital ? ¿ Qué se hará si 
al maqumista le da un cólico estando el 
tren en marcha?».., Lo que usted quiera, 
hombre. V e a n ^  otro rasgo en que nos da 
a OTQOCCT su inconsistente discurrir, mejor 
dicho, el de los anarquistas en general;

«Demostrado está que el interés privado 
es el gran móvil de toda acción. Ahora bien, 
cuando el interés de todos ,sea el interés 
de cada uno. todos obrarán; si las cosas 
.se hacen ahora que no interesan sino á al­
gunos, se hafían entonces tanto mejor, pues­
to que interesarían á todo el mundo.»

Pero hombre de D ios; ¿ no dice usted 
que el interés privado es el gran móvil de 
tofJa acdón ? ¿ Y  no sabe que lo que inte­
resa. a todcw, precisamente por eso, carece 
de interés privado?

Podría, _ á poca costa, seguir rebatiendo 
el anarquismo con sus propias palabras, 
argumento denominado por los dialéctío» 
ad hominenm, que es una cosa muy pareci- 
^  al mate del pastor en el juego del a je­
drez pero mejor será atacar el prindpto 
que sirve de punto de apoyo á la doctrina 
a n i^ u is ta ;  estoes, el ccmcepto de igualdad

francamente, creería ofender al lector 
H pretendiera demostrar que somos des­
iguales por naturaleza y que, por lo tanto. 
Jo hemos de ser en todo y que el concepto 
de Igualdad aplicada á los hombres es de 
las palabras más hueras que existen

Cualquiera puede leer el párrafo quin­
to del capítulo X IV  del Criterio de Bal- 
mes. d ^ d e se expone esto con meridiana 
ciamiad.

M. R a m írez  Municio.

la de
I I I

R.rzcmes de peso eran, las que aducía 
en mis antenores artículos,- para demtKtrar 
que Pablo Iglesias había vulnerado la doc­
trina socialista, al conjuncionarse con los 
republicanos.

Pero, si algo faltaba, para que la de- 
mostracKri fuese más patente, E l  Socialista  
del 20 de Agosto remacha más el clavo, pu- 
blicando la carta que Augusto Bebel (que 
en paz descanse) dirigió en 1903 á sus com­
pañeros de L a  Revista Socialista  que en­
tonces se publicaba en Madrid.

D e ella son los siguientes párrafos: 
«Más este concurso— é l  del partido soda- 

hsta á  los partidos burgueses— wu debe pres­
tarse nunca fu ndiendo nuestro partido ton  

partido burgués, ni siquiera subordinán­
d o le  á  las exigencias d e  ese partido.

Los trabajadores conscientes deben obrar 
del mismo cñodo: no deben  vender su dere­
cho d e  primogenitura por un p lato de, len­
tejas.»

Esta es la  verdadera, la  auténtica, genui- 
na doctrina socialista.

Se puede pactar «m  el partido burgués 
que más se aproxime á  las ideas del soda- 
lista ; pero este concurso, no debe prestar­
se nunca fundiendo  el partido con otro 
burgués.

Y  esto que ccaidenaba Bebel, es pred- 
•samente lo que ha hecho el leader  del so­
cialismo español: «vender—como yo deda 
en mi primer artículo— la primogenitura de 
su credo por un plato de lentejas».

Celebro mucho que al anatematizar yo la 
oc«ducta de Iglesias, haya empleado las 
mismas palabras del apóstol del socialismo 
alanán.

Por otra parte, es harto significativo que 
Garda Cortés haya publicaífo, en E l  S o­
cialista, Ma carta, á sabiendas de que es 
una_ furiyunda diatriba oontrta los proce­
dimientos políticos empleados por Iglesias.

¿ Qué finalidad habrá perseguido c « i su 
divulgaci^? ¿Quería hacer 'de esa carta 
un banderín de enganche en derredor del
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cual se agrupen todos los sodalistas orto­
doxos. Posiblemente.

Pero pasemos á otro asunto:
j  Qué partido burgués se aproxima mis 

á las ideas del partido socialista ? Punto es 
este, que sería necesario aclarar, si en nues­
tro artículo anterior no hubiese quedado 
plenamente deinostrado, que la inmensa ma­
yoría de la legislación sodal española re- 
amocq la paternidad del ¡w tid o  iliberal 
conservador- Y  eso, sin estar indinado en 
aquella relación, ta ley de Accidentes del 
trabajo, que es otro timbre de gh/ria, que 
para dicho partido recabó su ilustre autor 
D. Eduardo Dato.

Vemos, pues, que mientras los partidos 
radicales se han limitailo á hacer en mate­
ria social— OHno en todo,— política exclu­
sivamente negativa, el partido liberal-con­
servador viene haciendo, desde hace bas- 
tíintcs años, política francamente .afirma­
tiva, por la iix»rporarión, á nuestra legis­
lación social de buen número de leyes fa­
vorecedoras del obrero.

Por manera que existen entre los parti­
dos socialista y liberal-consenador, afini­
dades ideológica.? bastantes á justificajT, no 
una fusión de los mismos, parecida á la 
Conjunción republicano-socialista; pero si 
la prestación de un apoyo noble, franco, 
leal, del primero al segundo.

; Cuánto hubiera ganado, el partido so­
cialista, si despre«Bando populacherías re- 
vo’ucionarias, hubiera prestado so concurso 
al partido liberal-conservador!

.\susta el pensar lo que hombres de tan 
recia contextura moral é intelectual como 
los .Sres. Maura y L.i Cierva, hubieran 
hecho en materia social, si en lugar de ser 
tirados á degüello por el partido socialista, 
son apoyados por él.

D e seguro, hubieran acrecido el caudal de 
nuestra legislación sofáal en términre tales, 
que nada hubiera tenido que envidiar á la 
más perfecta y progresiva del extranjero.

En cambio de todo esto ¿qué ha con­
seguido, ccm su desatentada política, el par­
tido socialista ?

Crear rebeldes.
He ahí la suprema aspiración del partido 

que acaudilla Pablo Iglesias.
Las huelgas han dejado de .ser un medio 

de obtención de legítimas reivindicaciones 
proletarias, paira convertirse en incubado­
ras de rebeldes que aumenten el acen-o de 
la revoluciói.

Para que vx:a el lector que, cuanto voy 
exiKxiiendo es verdad, voy á copiar, unos 
párrafos del periódico E l  T raba jo , corres­
pondiente ai 1 de Febrero de! ano actual.

Refiriéndose al lockaut, declarado enton­
ces por los patrono.? del ramo de_ construc­
ción, dice e! mencionado periódico, órga­
no de la Sociedad de albañiles *E1 Traba­
jo» : «Luego el lockouí. ha hecho ver á 
los desleales á las .six-iedades de resisten­
cia, que en éstas únicamente está la defen­
sa de sus intereses; ventaja que no es pe­
queña también. Y sobre todo, tíene la  gran­
de. la enorme ventaja, d e  crear rebeldes.

A confesi&i de p ^ e . ..
Por eso no le quieren á M aura; porque 

si bien ha trabajado, intensamente, para 
rec.tbar el mayor grado de bienestar posi­
ble. para la  clase trabajadora, también ha 
tratado de impedir, por todos los medios 
legales, que la defensa de los intereses de 
la clase obrera, fuera el pretexto que encu­
briese burdos manejos revolucionarios, rea 
lizados por gentes .sin coidenria que, en 
toiio. ven un ‘modo para satisfacer concu- 
¡¡iscencias inconfesables.

Saben que Miiura da al obrero lo que 
dársele puede, lo que ningi'm otro gol>er 
nante puede darle ; pero, á M.aura. le gusta 
que se cumpla la ley.

Y  no sólo le gusta, sino que. para dar 
ejemplo, él es el primero en cumplirla, co­
mo gobernante alguno jamás la ha cum­
plido.

Y  sino vamos i  v er; ¿ qué golvemante 
ha demostrado tener mayor apego y cariño 
que él al régimen parlamentario?

¿ Qué gobernante ha tenido m.ayor tiem­
po, que él. abiert.as las Cortes?

>ío le ha habido. <lesde que en España 
existe régimen parlamentario.

Pero todas estas cosas nada dicen— ]>or 
lo visto—en favor de un gobernante, l'.n 
España lo que desarma, lo que atrae, lo 
que cautiva es la dejación indolente y aco­
modaticia del cumplimiento de los precep­
tos legales. D ejar á cada uno que haga lo 
que le venga en g ana: he aquí el ideal de 
las infinitas gentes que viven al borde del 
Código penal.

Ante esto, la Constitución es una anti­

gualla, la ley un mito, v la fiel observa­
ción de sus preceptos un arcaísmo impropio 
de los tiempos actuales.

Por eso, no entienden á  Maura, no quie­
ren entenderle, cuando ante la representa- 
c i ^  nacional, á la faz del país pronuncia 
estas palabras: «Digo que el ideal es en­
sanchar de día en día la ccmformidad cons­
titucional, hacer de día en día más nume­
rosas las fuerzas política.? que renuncien á 
mantener abierto el periodo constituyente, 
que es una inmoisa calamidad, que es una 
causa de desmedro y anemia para las nacio­
nes, y que en España está sosteniendo el 
triste fenómeno de un pueblo vigoroso y 
entero, con ansias de prr^eso, y una po­
lítica perturbada, enferma, calamitosa, que 
le atrasa y abochorna.»

«Pero la democracia, ¡¡ara nosotros, es 
una cosa distinta de lo que es para 
vosotros— para las izquierdas,— porque pa­
ra nosotros, vida danocrática es asisten­
cia íntegra de la ngción en 'a rida pública, 
con sus derechas y sus izquierda.?, crm los 
aciertos y los errores, con las pasiones y ios 
entusiasmos, con todo lo que forma ese 
com¡¡lejo que se llama nación.»

«Y ese «mcepto *í? asoma ni en vuesMas 
palabras ni ek  ^Úestros hechos.

Para el Sr. Iglesias, ia democracia es 
una lucha de dases, una hostilidad perma­
nente V rencorosa de los tinos contra los 
otros; y no hace S . S. otra cosa que pre- 
(xruparse de su parcialidad, y todo lo que 
¡nieda servirla para la lucha le parece á
S- S. legítimo, democrático y aceptable; y 
desdeña, desconsidera, olvida todas las 
asistencias que nosotros prestamos, con más 
solicitud para los humildes, siempre que is  
menester, para hacer á todos justicia, par.t 
que cada cual tenga su derecho, v para que 
todo interés sienta el amparo le i i  I c\ v 
del Poder.»

Estas ¡>al,abras, h.astarán, esi cualquier 
¡¡ais V á cualesquiera políticos que sintieran 
arder dentro de su pecho la llama del pa­
triotismo, para deponer su actitud revolu­
cionaria. reintegrándose á la vida ciuda­
dana.

En Es¡¡aña sólo sirven, ¡tara continuar 
haciendo <-ada día un ¡¡oquito de revo- 
1 ución...

A n t o n i o  N a v a r r e t f .

Cuando queráis hacer algo útil para los 
demás, no os dejéis arredrar por atrevida 
que parezca la  empresa; poned valiente­
mente manos á la obra y adelante. Yo os ase­
guro, lo sé por experiencia, que apenas da 
uno los primeros pasos, cuando Dios viene 
al encuefittro.

; Quién me hubiera dicho hace años, 
cuando me pasó ¡xtr la cabeza la idea de 
educar en Alemania niños pobres españoles, 
que estaría hoy sentada a ¡ el jardín del 
Pedagogium, viendo dar la última mar» á 
la o tía  ! La. casa es preciosa ; diríase que 
todo esto es como un cuento de hadas;  yo 
n o  he hecho nada más que desear, y ccrao 
si tuviera en la mano la  varita de la virtud, 
he encontrado .alma.? buenas que adivina­
ran, es decir, que hiciercsi mucho más de 
lo que yo nunca pude saiar, ; Dios .se lo 
pague !

Mi papel se reduce á poner de cuando en 
cuando ¡ína notita espamtla aquí ó allá ; 
por ejemplo la  imagen de una Virgen con 
ancho traje bordado, ó  el diásico botijo, 
platos de Segovia ó de Triana. y alguna 
que otra jarra de Talavera. Quiero que co- 
r»zcan las industrias y las tradiciones de 
la  Patria. Cada región estará representada 
de algún modo, y en cuanto á los libros de 
¡a biblioteca, los escojo con especial cuida­
do y cariño. I,as diferentes lenguas y dia­
lectos que se hablan en España, encontra­
rán sitio en estos estantes, También los 
cantes ¡K>pulares se iirán reuniendo. Somos 
ya dueños de un piano y de un violín. Aún 
nos falta guitarra; ya ven&á. Miaitras 
tanto mi cuñado Alfonso, para facilitar­
nos el oir los ecos de la Patria, nos ha re­
galado un magnífico fon<%rafo. que es una 
de las mayores alegrías de los chicos.

N'o sólo tenemos vi.stas de todos los rin- 
«•<ne? más escondidos de España, sino que 
un .?eñ(ir rws ha regalado un aparato de 
¡¡royeccifMies ¡>a(ra que viajemos con la ima- 
ginaciói por nuestra tierra. Deben apren­
der á conocer su Patria á fondo, su pasado 
(■rm<j el presente, para poder contribuir á 
la prosperidad ele] porvenir.

Para mí, que. sobre todo, después de loe

rudos golpes que he recibido este año, voy 
bajando muy rápidamente la pendiente de 
la vida, es un gran consuelo dejar tras de 
mí e.se plantel de fuerzas vivas.

¡ Y  con qué confianza me entr^an los es­
pañoles sus h i ja  ! Me consideran oano de 
la  familia. E l otro día se me saltaron las 
lágrimas al ver entre las cartas que me traía 
el cartero, una con el sello « Correo español 
de Tetuán» y las siguientes señas; Señora 
Doñ.a Infanta Paz, para E .. .  V ...»  Era del 
hermano de uno de mis chicos, del baturro, 
que es soldado en el batallón de Cazadores 
de Madrid. Manda unas postales co i cari­
ño paternal al colegial, y dice:

•Ahí te mando dos tarjetas de moros, 
p¡ara que veas con la gente que estoy pelean- 
d o ; nosotros estamos buenos, que hamos 
t^ id o  suerte de que no nos haya tocado 
ninguna hala á ninguno del pu¿¡lo, que 
estamos cuatro.»

Y ese soldado español, al terminar de la 
pelea, escribe mi nombre en el sobre allá 
en Africa, para comunicarse con su herma­
no, que está estudiando en Munida.

Para las almas no hay distancias. La 
Reina Cristina me ofrece pagarles el viaje 
á los chicos que vayan á vet á  sus familias, 
(xjmo lo hizo ya una vez. Esa idea tan es- 
pcsitánea suya hará derramar lágrimas en 
muchos befares que la bendicen,

¡ Qué hermoso es cuando los Reyes y los 
pueblos van tan unidos, y cómo merece el 
¡>ueblo español que trabajemos por él !

Cono contestación á mis ¡¡alabras. me 
traen en este momento una gran cesta de 
uvas. «Los primeros moscateles que se ven­
den en Munich», pone en su tarjeta Pedro 
Andover, un frutero de Mallorca. Quería 
que antes que nadie las ocxniera yo.

A qué más cxmentarios. Son buenos los 
españoles.

Infanta de España.

Francia y España.
Del notable artículo del ministro de 

Estado Sr. Ixipez Muñoz que pubíicu 
el nuevo periódico francés « j ’Espagne» 
tomamos con gusto loe siguientes pá- 
irafos:

«Para ex[ir(!siir mis aentiniientoe de 
siir>|>atía y de admiración ¿  Francia, me 
ba.«taría re¡>etir la.? palabras que pronun­
cié eii la se.sióii inaugural del Instituto 
francés pnesidida pm- Mr. Steeg, á quien 
poco después, en el banquete de Toledo, 
di en presencia de todos un afectuoso 
abrazo, viendo en mi ilustre colega el 
representante Idp 1© gloriosa República 
francesa y  ostentando yo, como minis­
tro de Instrucción pública, la  represen-

profesan Francia  y España. Noeotroe 
hemos contraído en esa ocasión memo­
rable las obligaciones de reciprocidad que 
en todo corazón leal engendran los sen­
timientos de gratitud, y  España cumpli­
rá su deber como sab^ hacerlo cuando 
Madrid tenga la satisfacción de recibir á 
M. Poiiu'aré, á quien desdo lejos hace 
mucho tiempo que rindo el homenaje de 
mi respeto.

Seria paru mí una verdadera fortuna 
ser el ministro de Estado á quien in­
cumbiera por su parte tributar, en la 
¡¡ersona de su insigne presidente, ]•.« 
honores que son debidos á la República 
francesa, por cuya prosperidad hagi¡ fer­
vientes votos, pensando que la  obra de 
paz y de anu¡r es la obra regenerador» 
del mundo.»

tación de mi querida España. Inolvida­
bles serán aquellos días en que nos unie­
ron los lazos que més estrecham ente en ­
lazan á los hombres y A los pueblos; los 
del amor á la Ciencia y al .\rte, en ou- 
vos dominios todos los hombres son con­
temporáneos y  rompatríotfts.

E l  viaje del R ey D. Alfonso X I I I  á 
París. realizado_ poco después de aquel 
suees<¡ tan propicio ¿  la acción interna­
cional civilizadora, y los testimonios que 
allí recibió el soberano de consideración 
efusiva por su inteligencia, su valcw, su 
patriotismo, su adaptación eficsiz al tra­
bajo  progresivo de su tiempo, han cons­
tituido una nueva prueba de! espíritu ca­
balleroso de! pueblo francés y de la esti­
mación y amistad que dichosamente se

¡n Madrid!
La entristecida y solitaria corte 

y a  comienza á poblarse j 
ya entra « i  Madrid, por trenes vcmiitada, 
l.a ola veraneante.

Ya cobran cierto aspeao populoso 
nuestras céntricas calles, 
cierto aire de tumulto parisiense, 
a l caer de la  tarde 
y en las primeras horas de la noche, 
cuando la gente invade 
las grandes vías y en tropel circulan 
oon rapidez de veras lamentable 
tranvías, coches, autos 
V alguno que otro carro de la  carne.

Y a se anuncia el invierno , 
con su lucido lastre 
de actividad fecunda 
y magnas ncn’edades.

Si el verano al llegar todo se (tierra 
.a! llegar el iniúerno todo se abre : 
las Cortes, loe teatros, 
las Universidades...

Y  dejamos la paja por el fieltro
y pues la  actualidad precisa .se hace 
nos despedimos de las horchateras 
y saludamos á los estudiantes.

Y  en el cambio obligado 
de ciertos perscmajes,
— cómicos de verano
que aquí no hay quien contrate
y toreros de invierno
que en verano descansan de su arte—
pasamos de los fríos á las flores
y del ca'rtr á los impermeables.

«« •
Al llegar esta é¡KX'a, 

cuando ya va acerrándose 
el mes de Octubre, sueña con la corte 
una nube de chicos estucjianíes 
f j u e  inenen decididos 
á cxmquistar M.adrid de parte á parte.

Ingenuos pttovincianos, 
ingeiu«¡s soñadores formidables, 
tenorios tremebundos, 
poetas principiantes 
que creen que aquí se rinde diariamente 
una Hrtjwl. a¡>«ias naolestándose, 
y que en focante á musas 
es fonqiii.star la gloria cosa fácil.

N'i la 'fama, en verdad, ni las mujenres 
(y ocurre en todas partes) 
se .atan aquí con lo-u.'aniz.a, pero.
: venid, venid, cofrades !
Madrid está esperándoos.
pues se entusiasma cton los estudiantes
y adora en los poetas
(aunque los deja sin desayunarse).

Venid, venid, amigos, 
que acaso, acaso cruajen 
vuestros ensueños y lleguéis tan 
frescos á las cimas del arte, 
de los .arnorcs v de la política, 
sin apenas tener que molestarse,

¿ No ha llegado Alejandro á millonario 
sin saber ¡>or qué. nadie?
Pues si ha llegado ,?in molestia alguna,
¿no habrán de llegar otros, molestándose?

Eplcteto.

Ayuntamiento de Madrid



Ya oon los pies en el zaguán, Alvaro 
Morales vaciló entre dejar uiia tarjeta 
de pésame sobre la m§pa ó subir. Lo pri­
m ero le aljsolvia airosamente de una deu­
da social \ le ahorraba el disgusto de 
verse obligado á exteriorizar con frasea 
adocenadas una pena cjue debía esconder 
á todo trance, aunque sólo fuera por no 
engreír las sospechas de .‘os criados de 
la  casa, que en vida de Carlota lo acusa­
ron más de una vez. Lo segundo, con 
s e r  más arriesgado, puesto que le expo­
nía á que su dolor se trasluciese por lu 
palabra, la mirada ó el gesto, le pareció 
á  Alvaro un compromiso de amistad de 
los que no se eludci) impunemente. Có­
m o iba á  exeusarst; de stibir un amigo fa­
m iliar que había compartido con eí ma 
trimonio las más francas intimidades

Acumulando de antemano energía 
para sobreponerse á la emoción que de 
fijo le embargaría luego, subió Morales 
la escalera con medrosa lentitud, conu. 
quien difiere el 6nc3’'a'se. con un peli­
gro de los que ni la entereza del ánimo, 
ni la resolución de 'a  voluntad pueden 
conjurar. Así que iiiibo puesto la  planta 
en el segundo desean.sillo, se detuvo con 
la  diestra mano en el tim bre, indeciso 
aún, entre llamar ó marcharse. Un criado 
que en aquel punto abría la puerta acom­
pañando al agente de la funeraria, ptiso 
térm ino á sus vacilaciones.

— Pase usted, D . Alvarti—d ijo  con voz 
queda, la voz que consideramos indis­
pensable usar en toda morada eu que hay 
im  m uerto, como si el vano rumor de 
nuestras jmíabras pudiera desentumecer 
un cadáver ó sacudir su inerte pereza— 
pase usted y la verá.

— No, TIO—repuso el joven, sin disi­
mular su abatim iento— ; lléveme usted 
A una habitación cualquiera; luego la  ve­
ré. ¿Q uién hay adentro?— preguntó á 
la  continua, por dar un sesgo trivial á 
la  conversación.

••■Están el hermano de la  señora v el 
padre Suárez, que la  oyó en confesión... 
Acaban de llegar los señores de Pinilla

— Y dónde está esa gente ?
— En el cuarto del sfñorito, E i se ha 

tumbado en la cam a, rendido de cansaii- 
cio y de pena. ; S i usted lo viera I Llev i 
oomo una puñalada en el vientre. |Tan 
grande, que la ha tenido eu un ¡a y l to­
dos estos d io s! Llam am os al médico, el 
Dr. Herrera, á quien y a  conoce usted. 
Mandó que se tra jera  hielo v que la se­
ñora guardase cam a sin moverse. Yo 
creo— do usted para mí— que el médico 
no entendió la enfermedad. Figúrese us­
ted que al tercer día de caer enferma la 
señora, va el hombre y manda que le 
pongan sanguijuelas en el vientre. ¿ No 
le  parece á usted eso una barbaridad ?
I Y eran de oir los gritos que daba la in ­
feliz 1 La 'caJentu T a ae la  cíomía. TJna 
tarde one entré yo en la  alcoba con dos 
barras de hielo, vi á la pobre doña Cai'- 
lota toda desfigurada. Aquella cara no 
era la  suya. Tenía la  nariz afilada como 
u” cuchillo, los oíos metidos hacia aden­
tro  y  como pintados de negro alreded' r 
E lla , que no se pintaba nunca; eu fin. 
usted lo sabe... Hubo consulta por twn- 
se jo  del Sr. H errera, y los módicos re­
solvieron operar. L e  quedaba por sufrir 
á  la señora aquel suplicio. Un señor niuy 
gordo, calvo, todo afeitado, que usaba 
lentes de oro, nmy mal vestido, por cier­
to , fué e! oue abrió á  la señora en canal, 
lo  mismo que una res. E lla  se estaba 
quieteeita, como una muerta, ‘Rajó, lim ­
pió V cosió el señor del la calva cuanto 
le vino en gana. ¡ Qué de cosas tenemos 
dentro del cuerpo, D . Alvaro! ¡Parece

rneatiru !... Al día siguiente, cuando to­
dos aguardábamos la  mejoría | piaf I la 
señora que se m uere... M atilde, la  don­
cella, ya la  conoce usted, estaba dándo­
la cm.oncea un sorbo de, agua con unas 
gotas de láudano... el último sorbo.

Alvaro, taciturno y  cabizbajo, atendía 
el relato. Aunque le mortifica.sen cier­
tas frases dcl criado, en) las que ae le 
acusaba veiadamente de tiigo que él hu­
biera querido esconder ó  disimular por 
respeto á la  memoria de la  m uerta y poi 
consideración al vivo, sentíase sin áni­
mo para el disimulo. E l recuerdo de Car­
lota inundó su pensamiento. Todo su pa­
sado, un gran trecho de su vida se ilumi­
naba con un intenso resplandor de ale­
gría que aquella inu jer liabía derramado 
sobre su juventud,
cinco noches sin pegar los ojos, llorando 
desesperadajnente... ¿ Quiere Tisted que 
le aium cie? Se alegrará de ver á usted 
aquí...

--N o , no. Luego— replicó ,\lvaro, ac­
cionando con impacienciai— . Deje usted 
<¿ue se %aya todo el mundo. No tengo 
prisa.

— Entonces el señorito me hará el fa­
vor de esperar aquí.

y  le guió basia  (jue liubieron fran- 
ijucado el umbral del gabinete, una ha­
bitación reducidísima, deco-ada al estilo 
japonés, con muebles de laca y  de sán­
dalo. Los ojos de Ah-aro, que ya cono­
cían iKiuel gabinete, se posaron sobre 
una mayólica de porcelana m ultieol'r 
con vivos metálic./>s, cuajada de crisan­
tem as de seda, que se erguía en una me- 
sitft, á los pies de un ídolo dei JapÓTi, 
fabricado de marfil, rom o ofrenda á su 
impasible divinidad. L a  estatuilla y el

plato habían sido eoniprados por Mora­
les en Hong-Kong, donde residió var!'» 
años ejerciendo funciones de cónsul, y 
vinieron parar en manos de Carlota an­
dando el tifinpo, juntam ente oon otrc« 
regalos, que daban clara m uestra de la 
liberalidad \ la distinción de su amigo.

Alvaro hubiera querido quedarse solo 
para dejar líbre curso á sus recursos, pe­
ro el criado le asediaba con sus oficiosas 
preguntas.

- - ¿ H a  visto usted qué golpe? ¡Quién

lo había de decir! L a  pobre señora, tan 
guapa hace una semana, tan  fresca, con 
aquel h u m a . E n  fin, usted lo sabe... ¡Y  
ahora!...

— ¿ Y  cómo ha sido eso? ¿Q ué alter­
nativas ha tenido la  enfermedad ?— în­
terrogó Morales, resignándose á padecer 
la efusión confidencia del criado.

— Empezó por un enfriamiento. U s­
ted recordará que á  ella le gustaba ir 
ligera de ropa... E s  claro, como era tau 
buena moza, pues, á  lucirlo— , y  el cria­
do m iraba á su interlocutor con fisgona 
malicia, oomo suponiéndole enterado de 
todos loe íntimos pormenores de la  muer­
ta , de sus escondidos encantos y de sus 
costumbre— . Al volver una tarde de j «- 
seo, se acostó la señca-a, quejándose de 
escalofríos y  de un dolor muy grande,

Aquel amor le habla cogido indefenso 
como una enfermedad, sin despertar en 
su alm a ni el escrúpuib de que traiciona­
ba á un amigo que le cedía su casa, su 
afecto y  su confianza. Solamente la ce­
guera de Ramón pudo asegurarles la  im ­
punidad. Alvaro recordaba las etapas de 
aquella pasión figurándoselas recientes, 
como del día anterior: las astucias de él, 
las resistencias de ella, los ruegos, las 
cartas vehementes, las amenazas de 
morir, la sugestión de la música, que es- 
cucbaiiun juntos con las manos entre­
lazadas. el largo período de anhelos sen­
tim entales, y finalmente, atjuel pleno 
amor de dos seres que se comprenden y 
se adoran en el misterio, añadiendo al 
incentivo jiasional la  voluptuosidad de 
ios placeres recatados. ¿ Por qué se nos 
niega el dereclut á renoval- los más gra­
tos pasajes de nuestra existencia? Po­
demos beber de nuevo el licor que endul­
zó nuestro paladar, releer las páginas de 
un libro, asistir á ia audición de una mú­
sica que nos extasiaba en la juventud, 
aspirar en todo momento eí perfume de 
las flores que hemos preferido, correr á 
loe sitios que dejaron un recuerdo ama­
ble en nuestra menioria. ])odcmos ace­
char el instante en í|UP nuestra vanidad 
alcance las lisonjas que alcanzó en otro 
tiempo, porque los éxitos se repiten... Es 
posible todo menos vivir otra vez lo que 
se ha vivido, resucitar imágenes, rostros, 
emociones, palabras, gestos, lo ijue nos 
hizo padecer y  lo que nos trajo un sufri­
miento, lo que al jiasar al través de nues­
tro corazón dejó com o huella un poco de 
cansancio, en nuestro pensamiento «ina 
incredulidad y en nuestra cabeza una 
cana.

— ¿ Y  dónde la  han p u esto?...— inte- 
rroffó con embargada voz Morales.

No obtuvo respuesta, porque el criado 
se había ido, Alvaro se acercó á una de 
bus puertas del gabinete, la que daba in­
greso en el despacho de Ramón, y ¡a 
abrió .•"uteloRamente, mirando á hurto 
por la rendija. Dos hombres, sentados á 
uno y otro lado de la mesa, escribían. 
Según pudo colegir Morales, redactaban 
la  esquela de defunción. Uno de ellos 
exclamó, ¡loniendo los ojos en su compa- 
flero.— -áñade á los Santos Sacramentr.s 
la bendición apostólica de Su Santidad. 
V por debajo de lo» parientes que reco­
mienda c! duelo al padre Suárez, confe­
sor de la finada...

E l otro dejó correr la piiinis. y a«í que 
hubieron concluido se  marcharon.

.Alvaro sintió (¡ui- alguien le tiraba re 
catadam ente de la  levita. Se volvió sor­
prendido.

- Venga usted, señorito, venga usted 
íoifr- de i|U" i-utrcTi los señores de Pi- 
niPn— /liir, ,»1 criado.

— ¿ A dónde. ?
-  \ verla ..
Morales se dejó guiar sin resistencia. 

.Andaban paso, atentos á no hacer ruido, 
á fin de que el joven no fuese adverti­
do. -Atravesaron e! comedor, luego un 
pasillo y  finaímentp unu alcnba muy es 
oaeiosa" en la  que liabín una cam a des­
armada y diversos retratos al óleo «pie 
oaperaban cubiertos de polvo el ser col­
gados en las paredes.

— Pase usted— au-surró el criado al oído 
de Alvaro cuando trasponían el umbral 
de, una puerta. Y alzó con la  diestra el 
cortinón de terciopeJo granate floreado 
oon seda de c o 'a e s ,

Alvaro entró en el to ca d a , transforma­
do en capilla ardiente. Robre una mesa 
de jaspe, que contenía objetos de aliño 
personal, instrumentos de retocar la  be­
lleza fem enina, se había improvisado un

altar, y  Cristo abría sus brazos clemen­
tes allí donde estuvo la tentación. E l jo­
ven se miró rápidamente en ei espejo, 
como se miraba en Qtio tiempo para co­
rregir cualquier defecto de su atavío; el 
nudo de la corbata, las arrugas del cha­
leco ó ta  chafadura del cuello. Avergon­
zado de aquella vanidad, apartó la mirada 
del espejo y  la  puso en el cadáver que 
estaba aUí á  pocos pasos, boca arriba, so­
bre una mesa entapizada de terciopelo 
negro con franjas de ero. L o  miró cons­
ternado, con profunda curiosidad, ppo- 
gimtándose lleno da angustia y de e s ­
trañeza cómo podía ser aquélla la mujer 
<jue él había querido con desmedida ter­
nura, la  que perfumó su juventud para 
siempre con una alegre ráfaga de a m a . 
■Aquel pobre cuerpo vestido con el hábito 
de la  o d e n  carm elita, aquel rostro de­
mudado, amarillo, casi terrizo, aquellos 
ojos sin luz, privados para siempre de ia 
transparencia cristalina que da la  vida, 
aquella boca exangüe que y a  no animaría 
la risa, aquellas manos endurecidas, aga­
rrotadas, que expresaban tan bien el m i­
mo am ooso  y el halago maternal, eran 
el cuerpo* el rostro, la boca y  las m a­
nos que él había besado apasionadamen­
te, locam ente, como besaríamos á la  fe ­
licidad si pudiera encam ar en un sér...

Hincóse de rodillas, no  para rezar, ai- 
no para recoger sus ideas y medir su ín­
tim a desolación, su inmenso desamparo. 
Hubiera querido lloroj. pero las lágri-

inas, rebeldes al sentimiento, no brota­
ron. Fué su pena más lancinante y  más 
in tensa; de las que desgarran, ulceran y 
se quedan dentro del espíritu como una 
bala dentro del cueijio.

Levantóse de allí á poco y se incliuó 
sobre ol cadáver, besEuido los cmzadas 
manos de la  muerta. Al volverse para 
saiir se encontró con Ibunóii que entra­
ba todo convulso y  deshecho en lágrimas.
I.cis dos hombres se abiazaron en silen­
cio.

— La hemos perdido para siempre—  
exclamó Rfunón con entrecortada voz...

-P a ra  siempre— añadió ei otro apar­
tándose de su amigo.

Manuel Bueno.
Dibujos de Almoguera.

Diez de Tejada.
Vicente Diez de Tejada es un notable es­

critor que «se ha formado» lejos del am­
biente madrileño y que tal vez por ello po­
ne en todas sus obras «más alma», más sin­
ceridad que casi todos los demás literatos 
de su ck-nqH).

H.i.sta ahora ha publicado varias novelas
en todas ellas ha logrado triunfar. Así 

en la que esta semana aparece en E l  L ibro  
Popular  titulada E l gachó d e l arpa  ha 
puesto «toda su verdad» v ella unida á su 
estilo fád l, un poco humorístico y algo sen­
timental, ha hecho una obra que se leerá 
con gusto.

En el próximo número de E l  Libro P o ­
pular se publicafá L os cigarrillos d el du ­
que. novela p a  Pedro Mata,

Los E s ta d o s  ÜDidos y  E sp a ñ a .
E l  Gobierno de los Estados Unidos 

del Norte-.América ha acordado elevar á 
la  categoría de Em bajada su Legación 
en Madrid.

E l nuevo representante, que en breve 
llegará á esta  corte, c»tentará y a  la ca­
lidad referida.

E s  seguro que, en reciprocidad, la L e ­
gación de España en Washington se ele­
ve á Em bajada.
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ba eieru a en Bilbao.
Ha estado en Bilbao el ilustre ex minis­

tro de la  Gobernad^ y querido amigo nues­
tro, D . Juan de L a Ciejráa.

Aocmpañado de los Sres. Ibarra y  P a­
lacio, recorrió el Sr. La Cierva los locales 
del Círculo, y después pasó al salón.

Al entrar fué recibido con una ovación 
entusiasta.

Después de hecha la presentación, el se­
ñor La Cierva, de pie y co i tc«o familiar, 
habló á los reunidos.

D ijo  que había prometido í  los ccsiser- 
vadores de Vizcaya celebrar una reuni<fe oai 
ellos y que no había desistido de hacerlo, 
proponiéndose hablar cuando se realice esa 
reunión, con la claridad acostumbrada.

Añadió que se hallaba completamente de 
acuerdo con el desarrollo del partido con­
servado en Vizcaya, habiendo seguido pa­
so á paso su desenvolvimiento.

La entírgía y el vigor que han demostra- 
de los conservadores vizcaínos, dijo le sa­
tisfacían, porque estaban a i  consonancia con 
su carácta-.

Por último dijo que si su amistad era per­
sonal é íntima con alguno de los presentes, 
su amistad política era para todos aqueüos 
que canparten sus ideas.

La ovaciói tributada al ex ministro con- 
servador fué estruendosa, dándose varios 
vivas.

Cuando ei Sr. L a  Cierva llegó, izóse la 
bandera del partido en el balcón del Círculo.

E l Sr, L a Cierva comió después en caoa 
de D . Femando Ibarra, en Neguri.

IiOS eONSERVHDORES DE SANTANDER

Baoiiiie al [onde de la iiteia.
En el teatro Principal de Santander se 

ha celebrado el banquete organizado por 
los elementos conservadores santanderinos, 
en honor del conde de la Moriera. E l acto 
ha resultado importantísimo.

E l teatro ofrecía un aspecto muy brillan­
te. Todas las localidades estaban ocupadas 
por personalidades de Santander y de la 
provincia. En los palcos había muchas se­
ñoras.

Asistían al banquete más de 700 comen­
sales, entre ellos personas muy significadas.

En Ía_ presidencia tomaron asiento, con 
D. GalDriel Maura, el ex ministro de la Go­
bernación Sr. La Cierva, los senadores don 
Gustavo Morales y Sr. AJvear, les diputa­
dos D. Luis Redonet, González Rothwos y 
D. José de Ig u al; los individuos de la co­
misión organizadora y otras personas.

Al ocupar sus puestos los Sres. L a Cier­
va y Maura fuercm saludados con una cari­
ñosa ovación.

E l Sr. L a  Cierva había llegado á Solór- 
zano dos días antes. *

E l viaje desde la corte lo hizo el ilustre 
ex ministro en el tren correo, libando nas- 
ta Bóo, desde" cuyo punto se dirigió en au­
tomóvil á  Solórzano.

A recibirle acudió á la citada estación el 
secretario de D . Antonio Maura, Sr. Ro- 
vira.

E l Sr. La Cierva pasará unos días en 
Solórzano, al lado de D. Antonio Maura.

Ai servirse el champagne hizo el ofreci­
miento del banquete, en nombre de la co­
misión organizadora, el marqués de Haza, 
que pronunció un breve y elocuente discurso 
ensalzando las dotes del conde (fe la Mor­
iera, y haciendo vc* k  por la unión y el 
triunfo de los ideales del partido ccaiser- 
vador.

Dedicó un sentido recuerdo al insigne 
jefe  de los con.servadores, D . Antcmio 
Maura.

Seguidamente se levantó á  hablar don 
Gabriel Maura, que fué saludado con gran­
des aplausos.

Su discurso fué tan feliz como briltante, 
y  en varias ocasiones fué interrumpido cotí 
calurosas ovaciones.

Saludó cariñosamente á Santander, para 
cuya obra de <mltura y progreso ofreció con­
tribuir con t(jdos sus esfuerzos.

Hizo un completo y brillante estudio del 
problema africano, y dijo que mientras go­
bernó E l Rcguf, la paz no se turbó en Ma­
rruecos. Muerto aquél, la anarquía se ense­
ñoreó del R if , y el Gobierno del sultán pi. 
dió al Gobfemo conservador que por huma­
nidad amparase al Ejército imperial, que 
se encontraba en la situaci<5n más precaria 
en Mar Chica y la Restinga.

«A.SÍ se hizo— añadió— y se ocuparcm en­
tonces las posiciones necesarias para la  de- 
fen.sa de Melilla.»

Examinó después el Tratado de 1912, 
por el que se establecieron dos sultanes : 
uno verdadero, en la zona francesa, y otro, 
con el título de ja lifa , en la zona «pañola.

Dice que confía en la vitalidad de Espa­
ña, puesto que vive á fiesar de la polMica.

«Espafia— agrega— es un hombre robus­
to, al que. le falta el cerebro.»

Continuó el Sr. Maura excitando á la 
unión á  todas las derechas, y se dolió de 
que en Vizcaya, el partido nacionalista, 
compuesto en su mayoría por gentes de or­
den,, COTneta excesos tan punibles ccmo el 
de quemar la bandera española, que es res­
petada hasta por los mismos moros á quie­
nes combatimos. Lo mismo ocurre en Cata-» 
lufia.

Se refirió después á la política provin­
cial conservadora y dedicó un sentido re­
cuerdo á los fallecidos Quijano y Alvear, 
excitando á todos á seguir su ejemplo.

Recomendó que se sacrifiquen los estí­
mulos del amor propio en bien del partido.

•Mi mayor satisfacción consistirá— aña­
dió— en sacrificarlo todo en beneficio de los 
intereses de España y de Santander.»

Las últimas palabras del conde de la 
Moriera fueron acogidas con delirantes 
aplausos.

E l público pidió que hablara el Sr. La 
Cierva, pero éste se excusó.

A la salida del teatro fueron aclamada? 
con entusiasmo los Sres. La Cierva y Mau­
ra. Este acto fué de gran importancia.

fSPAiv/4 E N  AM ERICA

El idioma casfellano.
El de¡>artainentf( ríe Marina de los Esta­

dos Unidos del Xorte ha declarado, por re­
ciente rierreto, que el castellano será el idio­
ma extranjero más importante en el estu­
dio de lenguas de la Academia Naval de 
Anápolis-

L a determinación de los centros ofida­
les n u  teamericanos no dd>e sorprender á 
nadie, porque hace tiempo que al aprendi­
zaje (leí idi(xna de Cervantes en la  Repú­
blica norteamericana se le viene concedien­
do gran inteatés, debido, quizá, a l creci­
miento y desarrollo de las relacÍOTies comer­
ciales entre Icts países hispano-amerícanos.

Las grandes empresas, los centros de cul­
tura, han conseguido de las clases directo­
ras este impulso podoroso á la  ciifusión de 
nuestra lengua en las escuelas de todos los 
Estados de la U dími, y ya puede leerse en 
sus prc^;ramas, (xxno punto principalísimo, 
el estudio obligatorio de la Gramática Cas­
tellana para cualquiera de las cgrreras ofi­
ciales.

L a Universidad de Harvard y la Acade­
mia de Wes-Point son un hermoso ejemplo 
de la  tenacidad y la firmeza con que en ese 
país se llevó á cabo una amplia y fecimda 
labor cultural que tanto ha influido en el 
progreso de sus instituciones y en el des­
arrollo de sus píxierosas energías.

_ La difusión del castellano en los Estados 
Uni(ios es una ccsisecuencda l ^ c a  de su ex­
pansión mercantil como factor indispensa­
ble para el desenTOlvimiento de sus gigan­
tescas fuentes de riqueza.

L<k  cadetes de Wes Point estudian nues­
tro idi(xna de una manera admirable, no 
sólo ra  las aulas y en las cratinuas oon- 
versa(tiones del colegio, dirigidas por pro­
fesores españoles, sino también en los via­
jes periódicos (̂ ue algunos de ellos hacen á 
España, principalmente á  VaJladoHd y 
Burgos, para perfeccdonaxse eij la pronun­
ciación del idioma; así es rara ta sor­
presa de los hispano-americanos que visitan 
aquella Escuela militar, al oír á los alum­
nos expresarse en coriecto castellano.

Pero hay más : hay boy en Wáshington un 
Ateneo hispano-ameri(mno, que se inauguró 
el día 4 de Diciembre del año próximo pa- 
sadc^ Ceníto de cultura craajdo pata di­
fundir (tooocimientos relativos á  la  len­
gua, Hist(»ia y Ge(grafía de los países de 
habla española.

Las pereonalidades más notables de Wás- 
hingtcm pertenecen á dicha Asociaciaci<ii, 
y en el acto inaugural se prcmunciaron do- 
(mentes distmrsos por eminentes literatos y 
(listinguidos mirailsros del Cuerpo diplcmá. 
tico, sobresaliendo el del miiiistro de E s­
paña. excelenlísimo Sr, Riaño y Gallegos.

mm BEiJOíTOII WI[DE
H a fallecido en Bruaelas el Sr. Wilde, 

m inistro de la  República Argentina en 
Madrid, que había conquistado en esta 
oorte generales simpatías, y  conocido el 
aprecio en que se le tuvo podrá formarse 
idea de lo lam entada que ha sido aquí su 
inesperada muerte.

E ra  el Dr. Wilde una figura de gran 
relieve en su país, donde desempeñó, 
siempre á maravilla, multitud de cargos 
importantes, dando en todcs pruebas de 
su rectitud y  de sus altas dotes intelec­
tuales.

t'ué catedrático de Anatomía, de H i­
giene, de Medicina legal y  de Toxicolo- 
gía, y miembro académico de las Facu l­
tades de Ciencias Médicas y Físico-M ate­
m áticas en Buenos Aires.

También fué miembro académico de la 
Facultad de Medicina de Córdoba (Re­
pública Argentina) y de la  de R ío  J a ­
neiro y correspondiente de la  R eal Aca­
demia EspañíJa de in Lengua.

 ̂E n  su país presidió el Departamento 
Nacional de Higiene y  la Comisión de 
Obras de Salubridad de Buenos Aires.

Asimismo era ex ministro de Justicia, 
Culto é Instrucción pública y  ex minis­
tro del Interior de la República Argen­
tina.

Como diplomáti(X) fué, sucesivamente, 
enviado extraordinario y m inistro pleni- 
potenciimo de la .Argentina en los E sta ­
dos Unidos de Norte América y M éjico, 
en Bélgica y  Holanda v en España v 
POTtÚg¿.

•\1 duelo que la muerte del ilustre ar­
gentino ha causado nos adherimos since­
ramente.

E l entierro del cadáver del Dr. W il­
de, ministro que fué de la República Ar­
gentina en Madrid, ha constituido en 
Bruselas una manifestación de simpa­
tía  muy grande á  su memoria.

E l cadáver hab ía  perm anecido hasta  
el día del entierro en el entresuelo de la 
T.,ega£ÍÓD argentina.

Después de haber enviado el pésame 
á  la  viuda, el Rey de Bélgica se hizo re­
presentar en el acto del entierro.

E l marqués de VillaJobar ostentó la 
representación del R ey  y  del Gobierno de 
España.

H an formado parte del duelo todos los 
ministros acreditados en Bruselas.

L a  viuda estará en Bruselas un mes 
más.

Al cabo de este tiempo, se trasladará 
á Madrid, donde se celebrarán funerales 
en sufragio del Dr. Wilde.

“ E L  E S P a Ñ a . ,
H a sido entregado á nuestra Marina, 

en Ferrol, el acorazado «Espafia», pri­
m era de las unidades que han de consti­
tuir la nueva escuadra.

E ste  acorazado será uno de los barcos 
más hermosos que surquen los mares. 
H e aquí algunos de loe datos de lo que 
pudiéramos Uamar su h istoria ;

L a  quilla de este bMX» fué puesta el 
5 de Diciembre de 1909, en e l arsenal 
de Ferrol.

Fué botado al agua el día 6 de Febre­
ro de 1912, á cuya solemne ceremonia 
asistieron loe Reyes.

Su  tonelaje es de 15,700 toneladas. Se 
han empleado en su construcción 6.000 
toneladas de planchas, barras y  remaches 
de acero en el casco.

Una fa ja  de coraza de flotación de 28 
centím etros de espesor, de acero Krupp, 
cubre las máquinas, calderas y  pañoles 
de pólvora y proyectiles, y  term ina en 
proa y, popa en una placa de 50 y  75 
milímetros, respectivamente.

Encim a de esta fa ja  hay otra (soraza 
de 150 milímetros de espesor, y  encima 
de ésta, otra, de 76 milimetroe de espe­
sor, que llega hasta la cubierta a lta  y 
cubre toda la  batería central.

Otras placas blindadas cubren la  faja 
de flotación y las torree barbetse.

E l acOTazado mide de eslora 139,90 m e­
tro s ; manga. 24 m etros; puntal, 12,74 
ídem. Su calado es de 7,77 fd.

La velocidad de! barco es de 19 millas 
y media.

Lleva máquinas de tiu'bina con una po­
tencia de 18.000 caballos.

Su armamento consiste:
E n  ocho cañones de 30,05 centímetros 

y  50 calibres: 20 id. de 10 id., y  50 ídem ; 
dos id, d e .47 milímetros semiautomáti- 
eos; dos cañones de 76 milímetros, de 
desem barco; dos ametralladoras M a­
xim.

P R O SA S DE PROVINCIA

E R R A N T E S
Para mi amigo 

D. Ventura Reyes.
En el crepúsculo, en la penumbra de 

la puesta del sol, un grupo pintoresco, he. 
terogéneo, recorre las calles lugareñas y en 
las esquinas se detiene. Este grupo lo com­
ponen un hombre viejo, un mozuelo derren­
gado, una joven pintada y un niño anémico. 
E l viejo lleva una trompeta. E l mozuelo, un 
tambor. La joven, unos platillos. E l chice, 
un bombo. Al pararse en las esquinas co- 
mienza cada uno de estos personajes á poner 
en ejecución su respectivo instrumento mu­
sical. Redobla el tambor, suena desafinada 
y estridente la trompeta, chocan entre sí, 
metálicos, los platillos, y el bombo se queja 
detonando, desagradable y ronco. Pasados 
unos momentos, estos instrumentos dejan de 
sonar. Y el viejo, con voz fuerte, seca, grita 
altisonante:

—Esta noche, con permiso de la autori­
dad competente y si el tiempo no lo impide, 
se verificará una gran función en la plaza 
de la Iglesia, frente á la casa del secretario. 
E l programa es variado y entretenido. Una 
señorita correrá á caballo. Se dará el salto 
mortal de siete metros. Se pone en ccmoci- 
miento del público.

Dicho esto por el viejo, el grupo echa á 
andar, para volver á detenerse en otra es­
quina más lejos. En la otra esquina, el vie­
jo pronuncia idénticas palabras, después de 
sonar el bombo, los platillos, la  trompeta y 
el tambor. En otra esquina se repiten las 
mismas operaciones. Y  en otra. Y  en otra. Y 
en todas. Recorrido así el pueblo entero, el 
pueblo entero ya sabe que esta noche va á 
haber títeres. Los chicos se ponen alegres, 
contentos. Las madres amenazan á sus hi­
jos traviesos con unas palabras terroríficas:

—Como seas malo no vas á los títeres...
y  los niños se toman obedientes, se pa. 

cifican como por encanto. Los titiritero®, e«j 
este sentido, y sin saberlo ellos, van verifi­
cando por los pueblos una ligera, constante 
labor educativa.

A la salida del pueblo está la  iglesia, y 
ante la iglesia hay una plaza, en la  cual rea­
lizarán sus trabajos los titiriteros. En uno de 
los extremos de esta plaza los titiriteros han 
establecido su residencia, su vivac, el carro 
enorme en que viajan y viven, como molus- 
eos gigantescos que llevan consigo su casa 
siempre. Cuando regresan los titiriteros dte 
su peregrinación por las esquinas del pue­
blo, anunciando á sus habitantes la noctur. 
na exhibición de sus habilidades y destrezas, 
cuando vuelven al carro, que tienen dete­
nido en uno de los extremos de la  plaza de la 
Iglesia, al tomar allí es ya de noche. Una 
de estas noches estivales de limpio y sereno 
cielo azul, iluminado por brillantes, infini­
tas estrellitas. Y en círculo de cordialidad, 
los titiriteros rodean una cazuela humeante 
y devoran, silenciosos, su contenido de mu­
chas patatas y poca carne.

El ganado que tira del carro, desuncido, 
pasta en el campo, detrás de la iglesia pa­
rroquial. Ganado manso que forma parte de 
la familia artista. Una muía recia. Un ca­
ballo dócil. Los titiriteros se cuidan más de 
los animales que de ellos, y, celosamente, 
los alimentan. Es una acción inspirada por 
un doble sentimiento de gratitud y de egoís­
mo, aunque parezca paradoja. Gratitud á la 
muía y al caballo, porque aquélla les lleva 
por las carreteras de pueblo eu pueblo, 
arrastrando el carromato, y porque éste, con 
su mansedumbre y su educación, realiza en 
la pista trabajos vistosos con la muchacha 
pintada 6 con el niño anémico en la  loma.
Y  eg(MSmo, egoísm o tam bién. A toda costa 
hay que conservar la m uía y el caballo  con 
mayor empeño que sus propias personas.
Es la  realidad dolorosa. Si se muere el 
mozo, otro mozo gustoso, en cualquier pue­
blo, por odio al arado y por espíritu aven­
turero, substituirá al muerto. Si se muere el 
niño, otro niño desdichado hallarán en algún 
lugar que, huérfano, sin cariño de nadie, 
acepte, c<» la esperanza de hacerse un ar­
tista como ellos en día no remoto... Pero si
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el muerto es el dócil caballo ó la  recia muía, 
¿dónde van á encontrar otros los pobres ti­
tiriteros ? Y  sin estos animales, ¿ cómo con­
tinuarían viviendo ? Por eso, conocedores de 
esa futura tragedia, los titiriteros comen 
poca carne y dan mucha cebada á la muía 
y al caballo, que son su capital y su herra­
mienta, su modo de vivir. Sin el caballo y 
la  muía naufragarían, sucumbirían. Los dos 
animales sostienen á la  familia titiritera en 
«I mar de la  vida. Sin los dos animales, la 
familia titiritera se ahogaría en la desgracia 
y en el hambre...

Alberto de Segovia.

DE LA GACETA

eom blnaciún diplomática.
L a  «Gaceta» ha publicado los siguien­

tes reales decretos de Estado, referentes 
A la combinación de secretarios de E m ­
bajada :

)isponiendo que D. Antonio Benítez 
y  Fernández, secretario de primera clase 
en  ia Legación de España en Conatanti- 
nopla y  Atenas, pase á  continuar sus ser­
vicios á la  Legación en Lisboa.

—Idem  que D, Rafael M itjana y  Gor- 
dón, secretario de primera clase en la 
Em bajada de San Petersburgo, pase á 
continuar sus servicios á la Legación en 
Constantinopia y  Atenas.

—Idem  que D, Antonio Plá y  D a Fol- 
gueira, secretario de primera clase en la 
Legación de Lim a, Sucre y  Quito, pase 
á  continuar sus servicios á la Em bajada 
de San Peteraburgo,

— Ascendiendo á secretario de primera 
clase, destinándole con esta  categoría á 
la  Legación de España en ,L im a ,_ á don 
Ju s to  Garrido y  Cieneros, secretario de 
segunda clase en la  Legación de Pekín.

M IR A N D O  A EUROPA

Política extraniera.
M aniobras m ortíferas.

Casi tan costosas como un combate han 
resultado para la décima división del E jé r­
cito prusiano las últimas maniobras mili­
tares celebradas en las cercanías de Lo- 
wenberg. _

Una temperatura verdaderamente tropi­
cal y un sol abrasador determinaron nume­
rosísimas bajas, por insolación y agotamien­
to nervioso.

Solamente un regimiento de Infantería, 
el 151, de Breslau, tuvo 120 aifermos gra­
ves, la mayoría atacados de congestión cere­
bral, y cinco muertos.

Como es natural,el asunto es comentado 
generosamente por el Vorwaerts, censuran­
do á las autoridades germánicas que, con 
temperaturas medias de 34®, obligaron á 
la.s tropas á realizar marchas de 40 k ili^e- 
tros.

La h ere n c ia  de B ebel.

Según los periódicos de Berlín, Bebel, el 
famoso leader  del socialismo germánico, ha 
dejado al morir una modesta fortuna de
920.000 marcos.

Hace algunos años bahía heredado Bebel
400.000 marcos de un militar alemán, que 
hubo de declararle su heredero universal, 
creyendo redimirle de la miseria. Pero Be­
bel no era pobre, ni mudio menos, aunque 
enemigo dei capitalismo.

Seguía siendo socio en participadón de 
la fábrica á que pertenció como viajante en 
sus mocedades, y sobre los dividendos que 
ello le producía, disfrutaba de una rentita 
muy saneada, producto de su libro L a  mu­
jer  y  e l socialism o, traducido á todos los 
idomas del mundo.

Más instrucción c ív ic a .
Acudimos gustosos á  la cátedra popular 

ja r a  exjioner ideas encaminadas á ¡a edu­
cación é instrucción círica de nuestra pa­
tria.

Ba jo  la denominación de cultura cívica 
se comprende los deberes que nmv) ciuda­
danos tienai los hombres para con su n.\- 
ción ; las relaciones que une i ,í ios ciudada­

nos entre s i ; la organización administrativa 
y política del territorio, y las relaciones que 
ligan al cáudadano oon el Estado.

Esta cultura es una reducida docflrina 
contenida en el Derecho público, con un 
extracto de derecho privado. Haremos al­
gunas indicacicnes que creemos convenien­
tes paca extender tan urgente enseñanza.

Los centros de enseñanza general se» los 
obligados á dar á conocer á sus alumnos la 
instrucción dvica, y en ellos debe asimismo 
educarse al discípulo, para que esta cultura 
sea integral; si sólo se le instruye cívica­
mente y no se le educa en estas mismas en 
señanzas, el resultado obtenido será nega­
tivo; pues, si bien conocerá sus obligado- 
nes otrnio perfecto ciudadano, acaso, no las 
cumplirá; lo que no acaecerá, sátiramente, 
si hacemos obra completa: instruir y edu­
car cívicamente; prindpio de la moderna 
didáctica.

La Prensa debe ser e! segundo medio 
que se ha de emplear para am plia y fijar 
en la inteligencia y en el corazón del ciuda­
dano, la patriótica labor de su ed u cada 
é instrucción cívica.

Para conseguir tan importante resultado, 
basta que, al publicar trabajos de vulgari­
zación cultural, de los que tan escasos an­
dan la mayor parte de nuestros grandes ro­
tativos, hicies«i mención de puntos históri­
cos, geográficos, de nacionalidad, etc., con 
lo cual se iría lentamente exteriorizando 
nuestra actual constitución, al mismo tiMn- 
po que se excitaban y alentaban los senti­
mientos patrios.

En los establecimientos de enseñanza, 
se principiará por dar á conocer al niño la» 
ideas del Derecho y de! Deber, y con estos 
datos ampliar, por explicacic»e.s, emplean­
do un método cívico, toda la organización 
y nociones de las leyes españolas. En los 
centros de instrucción superior irían aumen­
tándose gradualmente estos estudios, hasta 
llegar á  que el ciudadano conociera sus obli- 
gacicmes y sus derechos que, en resúmen, es 
todo en lo que consiste la cultura cívica, 
de la  cual nuestra patria está tan nKesi- 
tada.

Centros de enseñanza y Prensa son, pues, 
IcM dos factores que, auxiliados por los sa­
nos consejos que em el hc^ar reciba de sus 
mayores el ciudadano, han de owivertirle 
en consciente súbdito.

J .  Ballesteros Curiel.

Cosos lie id Kepiiblici! porlupeso.
Subleva e! ánitao de las conciencias hon­

radas la anarquía, el desorden y el despo­
tismo que imperan en la República portu­
guesa.

He aquí un hecho significativo que es 
todo un drama vergonzo.so ;

«Un muchacho de trece años ha sido ex­
pulsado del Colegio militar, donde hacía 
su bachillerato, á consecuencia de que su 
.padre—un oficial del ejército que por ha­
zañas de guerra en las campañas de Africa,
fué condecorado con la Torre y España__
había sido condenado como conspirador in­
miscuido en los movimientos revoluciona­
rios monárquicos de Julio del año pasado.

Este concepto del Derecho penal, hacien­
do responsables á los hijos por los delitos 
de sus padres, postergado de todas las legis­
laciones, lo hizo revivir en Portugal el odio 
insensato que á los que se han mantenido 
fieles 'á sus convicciones monárquicas, pro­
fesan los republicanos; el deseo de acen­
tuar el terror, única forana que la minoría 
republicana conoce para imponerse á  la gran 
mayoría del país.

Y  los hombres que en los mítines se de­
cían progresivos y hasta ahora ea sus pe­
riódicos afirman rotundamente que no pue­
de volver la Monarquía á Portugal, porque 
no puede el país ir  hacia atrás, restablecen 
con sus procesos las doctrinas que desde el 
siglo XVIII están desterradas de todos los 
Códigos.

Prender mujeres y niños, manteniéndo­
los en la Cárcel días tras días, incomuni­
cados, para que digan dónde se hallan sus 
maridos ó sus padres ; no reducir le pena­
lidad á la persona del delincuente, sino ha­
cerla pasar á sus hijos, es, por lo visto, y 
según la mentalidad de los políticos repu­
blicanos portugueses, caminar adelante.

Del progreso, de las conquistas de la 
ciencia social, nada conocen : todo el tiem­
po, toda su actividad la han empleado: 
primero, en estudiar la perfeccionada fa­

bricación de las bombas, y ahora, en tirar­
las los unos á los otros.

Y de los derechos asegurados á los ciu­
dadanos en todas las democracias moder­
nas, y de los cuales gozaban en Portugal 
ea los tiempos de la «retrasada» Monar- 
quíh, casi nada queda en la ((avanzada» 
República; los domicilios violados á  todas 
las horas, los presos incomunicados días sin 
cuento, los jueces bajo la fiscalización de 
los gobernadores civiles y hasta de los al­
caldes, cualesquiera carbonarios erigidos 
en autoridades, y disponiendo según su vo- 
hintad, que es la suprema ley.

Sólo el odio domina, y el carbonario man­
da No cabe duda que los republicanos se 
diferencian de lo que eran antaño.

Cuando, después de proclamada la Repú­
blica, fué cambiado el pabellón nacional, 
eligiéndose los colores rojo y verde para 
que lo formaran, muchas personas han vis­
to en ese cambio una tontería. Tenían raióo  
los republicanos en la mutación. La anti­
gua bandera azul y blanca tenia algo del 
cielo de aquel país y de la blanca toga de 
la justicia. Justicia no hay ahora, el cielo 
sólo puede mirarse á través de la humare- 
d i de las explosiones, y, por lo tanto, es 
mucho mejor un pabellón rojo como la san­
gre que mancha ahora las calles, y verde 
como el odio que ahora impulsa á aquellos 
hombres.»

E l contrabando de aimas.
La preocupación más seria que tiene hoy 

nuestro querido amigo el señor ministro de 
Estado es el contrabando de armas en Ma­
rruecos. De sus palabras se desprende que 
hay españoles bastante libres de prejuicios 
para vender á los moros armas y municio­
nes que luego han de emplearse contra nues­
tras tropas. E l hecho nos parecería inicua 
mente absurdo si nos cogiera de sorpresa ¡ 
pero lo que hoy indigna al señor ministro 
de Estado, hombre de. bondadosa intención, 
era cosa sospechada por todos desde hace 
mucho tiempo. ¿ Quiénes son ? ¿ Dónde es­
tán los contrabandistas ? ¿ En qué forma han 
ido creando poco á poco su negocio y con­
quistando sus derechos adquiridos ?

Ese instrumento de muerte que se llama 
un fusil, es un producto comercial. Nunca 
ha sido tan solicitado. Muchos millares de 
hombres,han pasado estos últimos meses día 
y noche apretándole nerviosamente entre sus 
manos. E l fusil ha obedecido como lo que 
es, como una máquina, y la misma arma que 
ayer fué turca, hoy es búlgara y será servia 
mañana.

Lo importante es mandar la muerte, sea 
á quien sea. Y  para el fabricante, para el 
traficante, lo que importa es colocar el ma­
yor número posible de fusiles, de cañones, 
de ametralladoras. Ellos son los que ven en 
la guerra frutos de bendición. Ellos los úni­
cos que nada arriesgan, los que van persi­
guiendo la política internacional como los 
tiburones seguían á los barcos negreros. Si 
algún beligerante se arroja al agua, en vez 
de devorarle á dentelladas le clavan formi­
dables facturas donde más le duele.

Esto es lo que tendrá presente el señor 
ministro de Estado. La guerra de los Bal 
kanes parece terminada ya, y una extensa 
región ha quedado sembrada de cadáveres y 
de armas abandonadas. Se comercia con to­
do, ¿ cómo no se ha de comerciar también 
con esos despojos de la guerra que allí por 
algún tiempo no serán necesarios, pero que 
en otra parte tienen apliración inmediata ? 
Quizá no haga falta ir tan lejos para en­
contrar fusiles y municiones á ((bon mar­
ché» ; pero conviene redoblar por todas par­
tes la vigilancia.

Estos intemacionalistas úel contrabando 
de armas tienen bastante espíritu cosmopo­
lita para sacar partido de los Balkanes y 
de Marruecos.

El Rey  del M ar
Que es mi barco mi tesoro, 

que es mi Dios la  libertad, 
Mi ley la  fuerza y  el viento, 
mi única patria la mar.

Espronceda.

i Aspiru 1 ¡ Candara \ ¡ Ohé !... ¿ Pasar que­
réis al bergantín?

—¿ Cuánto hace ?
—Seis reales.
—Al buque, pues.
La barca atracó á uno de los costados del 

acorazado y yo coléme p(ír la pendiente es­
calera, cuyos últimos peldaños se perdían 
en los abismos del Océano. Dos soldados 
me obstruían el paso, inclinando sobre la 
borda sus corpulentos troncos.

— 1 Eh, señores ; yo quiero ver al capitán ! 
— ¡ Imposible 1 E l comandante y los ofi­

ciales están ocupados; no los verá.
—Bueno—dije para mi—, éste no sabe 

que soy redactor de La MONARQUÍA. ¿ Qué 
diría D. Benigno si supiera que le dejaba 
en mal lugar ahora? Yo probaré, señorée­
les dije—, y rae introduje en el acorazado 
mientras los dos soldadotes me miraban 
sorprendidos.

Entre el estrépito de la marinería crucé 
todas las dependencias del buque. Nadie me 
hacía caso. Precisamente era lo que deseaba 
para tomar mis notas con toda tranquilidad. 
Debajo de mis pies se ota un sordo murmu­
llo, algo así como el sonido de cien gargan­
tas sepultadas bajo las planchas de hierro 
de la obra muerta. Era la Escuela Superior 
instalada en el piso bajo del buque. Una 
barcaza llegó, y á una voz los soldados tre­
paron por las cuerdas. Alcancé á ver un ofi­
cial. No, pues yo no soy menos que éstos— 
dije para mí—, y ganando Una cuerda des­
cendí á (ios pasos del oficial. Vestía un tra­
je  inmaculado : gorra marinera, cinturón de 
goma y. seda, zapatos rojos, todo tan lim­
pio, tan serio, tan elegante, que me dió' la 
impresión de su carácter. Era indudable, en 
el traje llevaba el teniente von Lippez algo 
de su alma.

Nos dimos la mano, al poco tiempo de 
hablar éramos buenos amigos.

—Verá usted desfilar la tropa—me dijo ;
precisamente es la hora de la maniobra...
¿ Ve aquella barcaza con ochenta hombres ? 
son los aspirantes. Además hay 280 grume­
tes y 200 marineros.

— I Caramba !—le interrumpí— ; un to­
tal de 566 hombres y parece que no hay un 
alma en el acorazado.

—Así es—me dijo.
Su vaga mirada se había vuelto al mar, 

que se perdía bajo sus pies en sabanas ho­
rizontales, y á su frente y espalda en ca­
pas paralelas de límites iguales y lejanos. 
A su lado, ¿qué cosa podía ser grande?...

Le ofrecí un cigarro ; von Lippez, con la 
más amable de sus sonrisosas, me lo recha­
zó. E l no fumaba.

— ¿Partirán pronto?—le pregunté,
— El día 28 de Agosto saldremos para 

Madera, y después iremos á Alemania di­
rectamente, así lo ha dispuesto von Ka- 
meike.

—¿ Qué velocidad lleva este buque ?
— Veinte millas por hora.
--¿Y  qué baterías tiene?

—Dos cañones de 21 centímetros, 6 de 
15 y U  de 8.

Contemplé las bocas de hierro silencioso; 
en ellas dormía la muerte.

—Este acorazado—prosiguió ganoso de 
darme más detalles—tiene 5.880 toneladas, 
y lleva 22 oficiales, un capitán de primera, 
otro de segunda y cuatro tenientes de pri­
mera. E l estruendo de los cañones apagó 
mi voz ; pronto nos vimos envueltos en un 
infierno de humo, rasgado por los ecos y 
las llamas. E l comandante había entrado en 
el Blokaus.

La bandera alemana flameaba orgullosa 
sobre la proa del acorazado, cubriendo con 
sus obscuros pliegues la corona imperial. A 
lo lejos se vetan las rizadas ondas de alta 
mar que las pasadas galernas habían dejado 
apaciguadas y mudas huyendo con sus fu­
rias los vientos del Nuevo Mundo.

E l teniente von Lippez me dió la  mano : 
— Salud al Emperador y al Rey por Espa­

ña y Alemania.
— i Salud!
Nuestras manos temblaron y estampamos 

nuestras firmas en el documento.
Poco después me alejaba del acorazado, 

cuyo enorme vientre brillaba erizado de ca­
ñones que asomaban sus horribles fauces por 
las troneras. Aún nos dirigimos un último 
saludo el teniente von Lippez y yo. Poco 
después atracaba la barca en el muelle de 
Algorta, y el rey del mar comenzaba de nue­
vo á repetir sus salvas como si luchara con 
imaginario enemigo ó intentara arrancar 
con sus esfuerzos las pasadas anclas que su 
jetaban su indómita barbarie...

Restituto Sálz.

!•
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SERVICIOS DE Ul COMPAÑÍA TRASATLANTICA
L ín e a  de B u e n o s  A ire s .

S e r v ic io  m e o iu a l ,  la l le n d o  d e  B a rce lu iia  e l 3 ; de M á la g a , e l  5 ,  y  d e  C á d iz , e l  T , d itc c ta -  
m e n te p a r a  S a n U  O n iz  d e  T i o e d l e ,  M o n ie v id e o y  B u e n o a  A ir e s ,  em p re o d ie n d o  e l  v ia je  d e  re­
g r e s o  d e sd e  B u e n o s  A ire s  e l  d ia  1, y  d e  M o n te v id e o , e l  2 , d ir e c ta m e n te  p a r a  C a n a r ia s . C fd lz ,  
y  B a r c e lo n a . C o m b in a c ió n , p o r  tra n s b o rd o  en  C á d iz , c o a  lo s  p u e rto s  d e  Q a lle la  y  N o rte  
d e  E ip a fla .

L ín e a  de N u e v a  Y o r k ,  6 n b a  M éjico .
^ • rv lc lo  Tneoftual, s a l le a d o  de O é a o v a  e l  21; d e  B a r c e lo n a , e l  25; de M á la g a , e l  2 8 , y  d e  C á*’ 

d i2  e l  30  d ire c ta m e n te  p a ra  N u ev a  Y o r k , H a b a n a . V e ra cru z  y P u e r to  M é jic o ,  R e g re s o  d e  V e -  
r a c n ic ,  e l  2 7 , y  d e  H a b a n a , e l X  d e  c a d a  m e s , d ire c ta m e n te  p ara  N uev a Y o rk . C á d iz , B a r c e lo n a  
y  O é n o v a . S e  a d m ite  p a s a je  y c a rg a  p a r a  p u erio a  d e l P a c íf ic o , c o o  t r a n ib o r d o e n  P u e r to  M é jic o , 
a s i  co m o  p a ra  T a m p ic o , co n  tra irsb o rd o  e n  V e r a c m t.

L í n e a  d e  6 u b a « M é iico .
S e r v ic io  m e n su sl á  H a b a n a , V e ra cru z  y T a m p ic o , s a lie n d o  d e  B i lb a o  e l IT; d e  S a n ta n d e r 

e l  le -  d e  Q ljó n  e l 2 »  y  d e  C o ru n a , e l  21 , d ir e c ta m e n te  p a r a  H a b a n a , V e ra cru z  y  T a m p ic o , S a l id a s  
d e  T a m p ico  e l  l i  d e  V e ra cru z , e l  16, y  d e  H a b a n a , e l 20  d e  c a d a  m e s , d ire c ta m e n te  p a ra  C o ru lla  
y  S a n ta n d e r . S e  a d m ite  p a a a je  y  c a rg a  p a ra  C o s ia B rm e  y  P a c if ic o , co n  tra n sb o rd o  en  H a b a n a  al 
v a p o r de la  l io e a  d e  V e n e z u e la -C o lo m b ia .

P a r a  e s t e  s e rv ic io  r ig e n  r e b a ja s  e s p e c ía le »  e n  p a s a je s  de Ida y  v u e lta , y  ta m b ié n  p rec io s  
c o n v e n c lo n a le a  p a ra  c a m a ro te s  d e  lu io .

L in e a  de V en ezu ela^ & olom b ia .
S e r v ic io  m e n sn a t, s a lie n d o  de B a r c e lo n a  e l  10, e l I I  d e  V a le n c ia , e l 13 d e  M á la g a  y  de 

C á d iz , e l 15 d e  c a d a  m e s , d ir e c ta m e n te  p a ra  l a s  P a lm a s ,  S a n ta  C ru z  d e  T e n e r ife ,  S a n ta  Oruz 
d e  la  P a lm a , P u erto  R ic o ,  P u e r to  P la ta  ( la c u lta t iv a ) . H a b a n a . P u erto  L im ó n  y  C o ló n , de donde 
t a le n  lo s  v a p o re s  e l  12 d e  c a d a  m e s  p ara  S a b a n illa , C u ra sa o , P u e r to  C a b e llo , L a  Q u a v ra , e tc .  S e  
a d m ite  p a s a je  y c a rg a  p a ra  V e ra cru z  y  T a m p ic o , co n  tra n s b o rd o  e n  H a b a n a . C o m b in a  ñ o r  el 
fe r ro c a r r il  de P a n a m á  co n  l a s  C o m p a ñ ía s  d e  n a v e g a c ió n  del P a c if ic n , p a r í  c u y o s  p u e rto s  ad m ite  
p a s a ie  V c a rg a  con  b i l le te s  y  c o n o c im ie n to s  d ir e c to s .  T a m b ié n  c a rg a  p a ra  M a ra c a lb o  y C o r o ,  
c o n  tra n s b o rd o  eo C u ra sa o , y  p a r a  C u m an a. C a rú p a n o  y  T r in id a d , co n  tra n sb o rd o  en  P u erto  
C a b e llo .

L ín e a  de F ilip in as .
T r e c e  v ia je s  a n u a le s , a rra n c a n d o  d e  L iv e rp o o l y  h a c ié n d o la s  e s c a la s  d e  C o ru lla , V ig e , L is ­

b o a , C á d iz  C a rta g e n a  y  V a le n c ia , p a r a  s a l i r  d e  B a r c e lo n a  c a d a  cu a tro  m ié rc o le s , ó  s e a : 8  de 
E n e r o ,  5  d e  F e b re ro  5  d e  M a rz o , 2  y  3 0  d e  A b r il, 2 8  de M a y o , 25  de Ju n io , 2 3  d e  J u lio ,  M  de 
A g o sto , 17 d e S e p tie m b r e  15 d e  O c tu b re , 18  d e  N o v iem b re  y  10  d e  D ic ie m b re ; d ir e c ta m e n te  p ara  

- P o r t-S a id  S u e z . C o lo m b o , S ln g a p o o r e . I lo -U o  y  M a n ila . S a l id a s  de M a n ila  c a d a  c u a tro  m a r­
t e s .  ó  s e a ;  28  d e  E n e ro . 2S d e  F e b re ro , 25  d e  M a rz o , S2 d e  A b r il, 80  d e  .M ayo, 17 d e  Ju n io , 15  de 
J u lio ,  12 d e  A g o sta , 9  d e  S e p tie m b r e . 7  d e  O c tu b re , 4  de N o v iem b re  y  8 y 3 0 d e  D ic ie m b re , d ire c ­
ta m e n te  p ara  S ln g a p o o r e  y d e m á s  e s c a la s  in te r m e á la s q u e  a  la  Id a  h a s ta  B a r c e lo n a ,  p ro s ig u ie n ­
d o  e l  v ia je  p a ra  C á d iz , L is b o a  S a n t a n d e r  y  L iv e rp o o l. S e r v ic io  p o r tra n s b a rd o  p a ra  y  d e  lo s  
D u erto s  d e  la  c o s ta  o r ie n ta l de A fr ic a ,,d e  l a  In d ia , Ja v a , S u m a tr a , C h in a , ja p ó n  y  A u s tra lia ,

L ín e a  de F e r n a n d o  P 6 o .
S e r v ic io  m e n su a l, s a lle o d o  de B a r c e lo n a  e l 2 ; d e  V a le n c ia , e l  3 ; d e  A lic a n te , e l 4 , y  de 

l^ádlz, e l  7 , d ire c ta m e n te  p a ra  T á n g e r .  C a s a b la n c a , M a z a g á n , L a s  P a lm a s , S a n ta  C ru z  d e  T e ­
n e r ife , S a n ta  C ru z de l a  P a lm a  y  p u e rtn s  de U ’M S ta  o e n id e s ta l  d e  A fr ic a .

R e g re so  d e  F e m a n d o  P o o  e l  5 , h a c l e n n J k a  p a c g ia t. d p  C a n a r ia s  y  d e  la  P e n in tu la , In d i­
c a d a s  en  e l  v ia je  d e  Id a . J

E s to s  v s p o re s  a d m ite n  c a rg a  e n  l a s  c t ^ d ld o d M  fa v o ra b le s , r  p a s a je r o s ,  á  q u ie n es  
l a  C o m p a ñ ía  d a  a lo ja m ie n to  m u y  c ó m o d o  y  (ta to 'd sm e rS d fi.' éb m o  h a  a c re d ita d o  e n  su  d ila ta d o  
se rv ic io . ,

T a m b ié n  se  a d m ite  c a rg a  y  s e  e x p id e n  p s s a je s  p a ta  to d o s  lo s  p u e r to s  del m undo se rv id o s  
p o r  lin e a s  re g u la re s .

L s  F m p r e ia  p u e d e  a s e g u ra r  l a s  m e r c a n d a i  q ue s e  e m b a rq u e n  en s u s  b u q u e s .
E s t a  r e b a ja s  í  f s m llla s  p r e c io s  e s p e c ia le s  p o r c s m a r o te s  d e lu jo , re b a ja s  e n  p a r i j e t  d e  Ida

Í v u e lta  y  d e m á s In fo rm e s  q u e  p u ed an  In te re sa r  a l p a a a je rn  d l i l j i r s e  á  la s  A g e n c ia i  d é l a  
o m p a flla .

A V IS O S  I M P O R T A N T E S .— R e b a ja  e n  lo a  f le t e s  d e  e x p o r t a c ió n .  L a  C o m p a ñ ía  h a c e  
r e b a ja s  de 30  p o r 100 e n  loe f le te s  d e  d e te rm in a d o s  a r t íc u lo s , d e  a c u e rd o  c o n  l a s  v t g .n t e s  d isp o ­
s ic io n e s  p a ra  e l  s e r v ic io  J e  C o m u n ica c io n e s  M a r i i lm a s ,

S e r v Ie lo B  c o m e r c ia le s .  L a  s e c c ió n  q u e  d e  e s to s  S e r v ic io s  t ie n e  e s ta b le c id a  la  C om paflia  
s e  e n c a rg a  d e  tr a b a ja r  en  U ltra m a r lo s  M u e s tr a r io s  q u e  le sea n  e n tre g a d o s  y  d e  la  c o lo c a c ió n  

d e  lo s  a n ic u lo a  c u y a  v e n ta , co m o  e n sa y o .*d e se e u  h a c e r  lo a  e x p o rta d o re s .

S ' j

Tostadero  de café.  F á b r ic a  
de chocolates  y bombones.
E le g a n te  s a lo n c i to  p a r a  fam ilias

Se siive el mejoi clntolate tiHi lizioihes i eeseiadas 3J léitlmes taza.
156 Sucursales eis España.

Central= Madrids Montera, 21 duplicado. — Teléfono, 1.148

."PIANOS::
C , B E C H S T E I N
R t C O N O C i O O S

P O R  L O S  M E J O R E S

P L E Y E L . GAVEAU 
C H A S S A IG N E  F R E R E S  

'  F O S T E R . B O R O

A U T O P I A N O S
T R IS T  K N A K B

U n l c o j ja p a r a l o  q u e  p o r  r a s  
e x c e p c io n a le s  c o n d ic io n e s  

¿ . i n m e jo r a b l e  fu n c io n a m ie n to  
r e s u l t a  e l  m i s  a r t í s t i c o .

A U T O P IA N O S  

K A S T N E R  Y  T E N S

D E L O N D R ES 

4 9 >  
A U T O P IA N O S

H O W A R D  O E  N  E W  V O R K

L O S  M A S

P E R F E C T O S  E N T R E

S U S  S I M I L A R E S

n U T O P I H N I S T f lM E U O D I S T R
C H A S S A IQ N E  F R E R E S  

c o n  acenluocián  neum áfica.

Precios idesiie 2.000 pesetas-

P I A N O L A S - M U S I C A  M E C A N I C A  A B O N O “Y  V E N T A  
V E N T A S  A L e © N T A D ©  Y  P L A Z O S

ALQUILERES, REPARAC IO NES,EM BflLRJES
= =  P I A N O S  E L É C T R I C O S  ■ ■" — ■

: ;C A S A  H A Z E N : :

0 C E N T R A L ; !  F U E N C A R R A L ,  5 5
Sucursal:  San Bernardo,  1.

M ADRID

FU N D flO fl EN 1814. TELEFONO, .1424

I r n n  H e A M a r r o ,  ^ a n  H i* r r n . * i ie p i lH o .  » 7  Hu t - '

Extintor de incendios Proteger con él vuestras

F I N C A S
G A R A G E S

C O C H E R ó
P a s e o  de R e c o l e t o s ,  8ú j  M R D R I O

Ayuntamiento de Madrid




